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DISCURSO 
DEL 


EXCMO. SR. DR, ANTONIO ESPINA Y CAPO 


El libro en las ciencias experimentales 


Señores Académicos: 


Ea E duda alguna, sólo el cargo que tengo, por vues- 
En || tra benevolencia, en la Junta directiva, de Biblio- 
Rise] tecario de esta Real Academia Nacional de Me- 
EE. EEbra sido la causa de encargarme de redactar algo 
hererónte al Libro en el día dedicado a enaltecerle, tal vez 
como la mayor manifestación humana del conocimiento. 
Encargado el Dr. Mariscal de la parte referente a la Histo- 
ria del libro científico médico, y realizando la cooperación 
de esta Academia en la fiesta nuestra adhesión a ella, no 
podemos, sin embargo, separarnos del contenido de nuestra 
razón de ser, como representación la más alta de la ciencia 
médica española. 

En las dudas que siempre ocurren para elegir un tema, 
yo he salido pronto de ellas, recordando la evolución que 
ha sufrido la Medicina a través del tiempo, convirtiéndose, 
por medio de ella, desde una de las ciencias nacidas casi de 
la Mitología, Dadindo por ciencia de pura observación y de 
hechos recogidos a la cabecera del enfermo, a constituir 
hoy una verdadera ciencia experimental, que no puede 
subsistir sin el interrogatorio a la naturaleza y a la provo- 
cación del hecho y al razonamiento del mismo, sobre todo 
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en el aspecto exclusivamente científico, para llegar al mo- 
mento artístico, que constituye la genialidad de la Medicina. 

En el arte puede haber libros inmortales de todas las 
épocas, de todas las edades, y en España tenemos la fortu- 
na de que sea tal vez la única que posea un libro indiscuti- 
ble en la Humanidad y que se haya publicado desde en el 
grandioso lenguaje castellano hasta las traducciones en los 
idiomas más variados. Ni las obras del gran poeta inglés, 
ni del alemán, ni del francés, ni de ninguna otra nación, 
pueden enorgullecerse de haber adquirido la eternidad, 
como nuestro glorioso hidalgo D. Quijote; pero en las cien- 
cias, cuya evolución va sentándose sobre verdades provi- 
sionales, no hay posibilidad de presentar ejemplo de libro 
alguno que no sea asequible de reforma y necesitado de 
nuevos desarrollos del pensamiento. No es posible el libro 
único en las ciencias experimentales, porque el libro mejor 
escrito, la obra mejor pensada, la en apariencia más fun- 
damentalmente asentada puede destruirse en un momento 
dado, ante un descubrimiento de transcendencia universal, 
como sucedió, por ejemplo, con el descubrimiento de la cir- 
culación de la sangre, el de la gravitación universal y otros 
por el estilo, y que, sin embargo, hechos nuevos han ido 
reformándolos, y fácilmente se comprende que el estudio, 
por ejemplo, de la circulación de la sangre y de la obra 
newtoniana no son hoy realmente sino reflejos de su punto 
de partida, pero ampliada con nuevos descubrimientos y 
nuevos hechos, que unas veces han afirmado y otras han 
destruido las verdades que en ellos se encerraban. La adop- 
ción, pues, del criterio experimental hace que los libros 
que se escriben para estas ciencias vayan adquiriendo ca- 
rácter de crónicas de recolección de hechos, que siempre 
aguardan el hecho y el descubrimiento nuevo, como, por 
ejemplo, en nuestra ciencia ha sucedido con la Roentgeno- 
logía, que empezó con el famoso descubrimiento de la foto- 
grafía, llamada entonces así de la mano de Róentgen hasta 
las grandes adquisiciones en el diagnóstico y la terapéuti- 
ca, que están hoy al alcance de todos, y cuyo porvenir y 
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cuyo horizonte es tan amplio, que en él pueden caber enor- 
mes distancias para la visión científica y aplicaciones innú- 
meras de esto que llamaremos fuerza provisionalmente. 

Caso como este hecho se nos ofrece en las exploraciones 
e iluminaciones de las cavidades más cerradas, inaccesibles 
a la visión directa humana, como el bronquio, el fondo de 
la vejiga urinaria, y con otros aspectos y aparatos, el fon- 
do del ojo y la exploración del oído medio. Otro tanto ha 
sucedido con la función circulatoria, que desde los trabajos 
“de Engelman se cambiaron todas las ideas respecto a la 
función del miocardio y a sus cinco propiedades fundamen- 
tales, hoy en vías de aumentarse, merced a los descubri- 
mientos debidos a la electrocardiografía y a la exploración 
de la circulación; en la fisiología moderna, la aplicación de 
los descubrimientos de ésta a la patología y a la clínica 
cardiológica hacen que los libros escritos casi han enveje- 
cido durante la vida de una persona, pues no son ni aun se- 
tentones, se consideren hoy ya como piedras miliares de un 
camino que hemos ido dejando atrás, siempre la vista fija 
en el horizonte del progreso, y ansiosos en cada momento 
de nuevos hechos que modifiquen y amplíen la acción bien- 
hechora del médico sobre la enfermedad. 

Pudiéramos citar multitud de ejemplos de libros que to- 
davía viven en nuestra librería, cuidados con el cariño que 
se tiene a todo lo adquirido, a veces con deudas, en la ju- 
ventud, pero que si alguna vez pasamos la vista por ellos, 
es, o para recordar el punto de partida, o para comparar el 
punto de llegada, y, así, ir archivando la historia de la 
ciencia experimental y admirándola en la colección que se 
forma a través del tiempo entre los trabajos del laboratorio 
y de la clínica. Todo ello vuelve a traer, en mi opinión, la 
necesidad, no solamente de proscribir el que se publiquen 
nuevos libros, no sólo cada año, sino cada momento, y que 
esté siempre nuestro espiritu abierto y nuestras prensas ávl- 
das de nuevos libros, en que se consignen los adelantos de 
una de las ciencias más progresivas de la Humanidad: la 
Medicina, considerando hoy nosotros en nuestra modestia 
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al libro escrito, en algunos momentos, como crónicas de res- 
petable antigúedad, y aguardando el venidero de la misma 
manera que se aguarda la luz del nuevo día a través de una 
larga noche de invierno. 

Si nos refiriéramos concretamente a todos los elementos 
del conocimiento en la medicina moderna, malo o bueno, 
tendríamos que escribir un libro, pero no es éste el momen- 
to, ni por el tiempo ni por la comisión dada al autor, de es- 
cribirlo; pero no podemos menos de recordar, como por 
ejemplo, la evolución también del estudio del sistema ner- 
vioso, desde nuestra época de estudiante, ya aceptada la 
microscopia como elemento de investigación, hasta las gran- 
diosas concepciones de la moderna doctrina de Ramón y Ca- 
Jal y sus discípulos, y aun éste, espíritu progresivo y am- 
plio, renovando en cada momento sus descubrimientos, si- 
gue creyendo que la cortedad de la vida humana limita 
siempre la amplitud de los conocimientos, y que cada nue- 
va generación irá escribiendo libros nuevos, fundados en la 
doctrina experimental, y ganando en precisión nuestra cien. 
cia, que va con gran seguridad caminando para conseguir 
la de las ciencias exactas, y aun en éstas, no ha mucho 
hemos visto conmoverse los sólidos cimientos newtonianos 
con la doctrina de la relatividad, para demostrar que no se 
ha escrito todavía el libro que pueda ser tradicional ni en 
las ciencias exactas ni en las ciencias de observación físico- 
químicas y biológicas. 

No podemos menos de citar los descubrimientos efectua- 
dos desde la aparición del cloroformo hasta las anestesias 
locales; los trabajos experimentales de la farmacología, y 
sus aplicaciones a la terapéutica, también con horizonte 
muy amplio para el porvenir, que se irán realizando nue- 
vos trabajos. sobre alcaloides, glucósidos y análisis de las 
plantas medicinales; los trabajos de la terapéutica física, 
entre ellos la helioterapia, con su grandiosa materia médi- 
ca de los rayos solares, en sus síntesis de luz blanca y en sus 
análisis espectrales; todo el capítulo que está por escribir, 
y que constituye una hoja en blanco para los incesantes 
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hallazgos y descubrimientos en la electricidad, aplicada a 
la medicina como medio de diagnóstico y en diversos trata- 
mientos; no ya una hoja en blanco, sino muchas, que han 
de llenarse por la experimentación en la lucha contra las 
tres terribles enfermedades de la Humanidad, dos más ven- 
cidas: el cáncer y la sífilis; otra, todavía sin haber hallado 
la piedra filosofal de su tratamiento preventivo y curativo: 
la tuberculosis, y lo que esperan los imbéciles, los idiotas, 
los retrasados, los perturbados de la moderna psiquiatría 
- experimental y de su tratamiento fundamental, que ha de 
llegar por medio de la experimentación en los grandes la- 
boratorios, en los que hoy trabajan los hombres más huma- 
nitarios de nuestra ciencia, convirtiendo las ciencias socio- 
lógicas en experimentales, para sus aplicaciones al trata- 
miento moral de muchas de estas dolencias. 

Hemos gozado al leer el prólogo de la última edición de 
la Histología Normal, de Ramón y Cajal, viendo cómo piensa 
y cómo espera renovar, casi hacer nueva, esta obra, que en 
su aparición se creyó inmutable, y la longevidad del maes- 
tro todavía le permite asegurar que está en un período de 
transición, y fundar sus esperanzas en la pléyade de disci- 
pulos que le admiran y le siguen, y de los hombres, como 
nosotros, que, al leerle, siempre le creemos en plena ju- 
ventud, 

Celebremos, pues, la Fiesta del Libro; tengamos a éste 
como amigo que nunca proporciona disgustos, que nos acom- 
paña, que nos distrae, que nos consuela, que nos enseña, y 
del que, no apartándonos nunca de él, siempre recibiremos 
pruebas de gratitud del compañero que debe ser insepara- 
ble del espíritu humano, 

Dispensad si no he llegado a comprender bien lo que es 
mi deseo ni a expresar con claridad lo que es mi pensamien- 
to; pero, soldado de fila en esta Academia, he cumplido con 
mi deber, y sólo espero vuestra benevolencia y el cariño de 
siempre. 


HE DICHO. 
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Conveniencia, para la riqueza intelectual de España, de que se re- 

- impriman aquellas obras raras que, sin estar consagradas por 
los siglos, fal vez por ser poco conocidas, son dignas de la es- 
timación de los eruditos. 


Excmo. Sr., señoras, Sres. Académacos, señores: 


e [Ha8|[ruición del entendimiento, tesoro de la memoria, 
S SN realce de la voluntad, satisfacción del alma, pa- 
RSS | raiso de la vida, alhajas de los entendidos, vesti- 
gios de discreción», llamó el más grande y sabio de mis 
conterráneos, el filósofo Baltasar Gracián, al libro, donde 
dice «recréase el entendimiento, se enriquece la memoria, 
se alimenta la voluntad, se dilata el corazón, se satisface el 
espiritu». «¿Qué jardin del abril - continúa el egregio ara- 
gonés—, qué Aranjuez del mayo, como una librería selecta? 
¿Qué convite más delicioso para el culto de un discreto?» 

«Las pirámides de Egipto ya acabaron; las torres de Ba- 
bilonia cayeron; el romano coliseo pereció; los palacios 
dorados de Nerón caducaron; todos los milagros del mundo 
desaparecieron, y solos permanecen los inmortales escritos 
de los sabios que entonces florecieron y los insignes varo- 
nes que celebraron. » 

Y llama al leer, Gracián, «empleo de personas, que, si no 
las halla, las hace»; añadiendo en otro lugar de sus lumino- 
sos escritos: «gusten unos de jardines, hagan otros banque- 
tes, sigan éstos la caza, cébense aquéllos en el juego, rocen 
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galas, traten de amores, atesoren riquezas, con todo género 
de gustos y de pasatiempos, que para mí no hay gusto como 
el leer, ni centro como una selecta librería». 

Palabras que suscribiríamos en todas sus partes, si entre 
sus extremos no figurara el grato concepto que dice de amo- 
res. Bien se conoce que, como casto religioso, el buen 
P. Gracián no había amado nunca, e ignoraba, por lo tanto, 
toda la fuerza absorbente que posee el amor. ¡Ay!, para la 
mayoría de los hombres, el trato de amores cierra los libros. 
En nuestros tiempos de estudiantes — y cuenta que el que 
esto dice ha sido desde la niñez un apasionado de los libros — 
solíamos tener la fortuna de disfrutar de la presencia de al- 
guna vecinita, poseedora del raro privilegio de hacernos 
cerrar los libros con sólo asomarse al balcón, y de todos 
aquellos términos acabados en itis o en algia, ea, ía u oma, 
no dejaba en nuestra memoria la fementida hechicera sino 
lo relativo al iris de sus ojos, donde estudiábamos anatomia, 
no al modo de Hyrtl o de Descemet, sino a la bellísima ma- 
nera de Rafael de Urbino o de Leonardo de Vinci. | 

Porque desde el famoso juicio de Paris, Venus ha sido 
siempre la enemiga irreconciliable de Minerva. 

Pero en todo lo demás, los conceptos de Gracián traducen 
el sentir de los hombres de más valía intelectual de todos 
los tiempos, desde Alejandro Magno, que destina la más 
preciosa de las cajas del tesoro de Darío a guardar los poe- 
mas de Homero, y que funda copiosas bibliotecas, en lo que 
le imitan los Tolomeos, Paulo Emilio, Lúculo y Julio César, 
hasta el santo y sabio pontifice León XIII, levantándose, 
trémulo y vacilante, de su lecho de dolor, donde agoniza, 
para alcanzar de una pequeña librería, que junto a su cama 
tiene, el tomo de las odas de Horacio, amor de sus amores, 
su modelo y poeta favorito en los felices tiempos en que 


«... SUS TASYOS Peregrinos 
En el molde encerraba de Venusa» (1). 


(1) MamnénDeEz Y PeLaYo: Epístola a Horacio. 
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Cuando se quiso dar un nombre a la expresión de a sa- 
biduria divina, al conjunto de los libros sagrados, se le llamó 
sencillamente Biblia, de la voz griega biblion, que significa 
libro, o lo que es lo mismo, «El Libro por excelencia», 

Y si esto es el libro, y pues, gracias al prodigioso in- 
vento de Gutenberg, se pueden hacer con suma facilidad de 
él cuantas reproducciones se deseen, ¿cómo se consiente en 
que obras notables, que debieran estar en manos de todo el 
mundo, se gasten, como decían nuestros abuelos, se agoten, 
según decimos nosotros, y no se encuentre un ejemplar por 
un ojo de la cara? 

Con sólo echar un vistazo sobre cualquiera historia bi- 
bliográfica de la Medicina española, se ve el título y, en 
general, la breve crítica que de ellos se hace, de innume- 
rables libros, profundos unos, gala y regocijo de las musas 
patrias, otros, donde la abstracta doctrina, enrevesada y 
añeja, que les sirve de trama, no empece a los atisbos lu- 
minosos que, adelantándose a su tiempo y a las doctrinas 
en boga, brotan de tanto en tanto de su texto, y al fino hu- 
morismo y a la suave, culta e ingenua ironía en que se en- 
vuelven los más profundos conceptos, como escritos que 
fueron por autores versados en humanidades, que se sabían 
al dedillo los clásicos griegos y latinos y los arcaicos escri- 
tos de aquellos primitivos que alegraron el alborear de 
nuestras letras con sus sentenciosos dichos y sazonados 
chistes. 

Y esto sin hacer más que mencionar de paso —porque 
otra cosa no nos permiten los límites que hay que dar a 
este discurso —las muchas y buenas obras que produjeron 
las Medicinas hebrea y árabe españolas, fuente originaria 
de la Medicina universal moderna, como hemos demostrado 
en otro escrito nuestro, y entre las que las hay de un méri- 
to extraordinario, y que conservan una eterna juventud, y 
las cuales—fuera de las que coleccionó el erudito Casiri— 
siguen durmiendo su sueño de muerte en la magnífica cuan- 
to inútil Biblioteca de El Escorial, pues ni siquiera tenemos 
en nuestra lengua, como ocurre con otras extranjeras, ex- 
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tractos de los escritos de Maimónides, Albucasis, Avenzoar, 
Averroes, Amato y Zacuto Lusitanos, etc. 

Pecaría, sin embargo, y con grave pecado de omisión, 
si no hiciera especial y señalada mención honorífica de una 
obra debida a este fecundo periodo histórico de la Medicina 
española, pues aunque sea de autor anónimo, se sabe que 
es debida a un médico toledano que floreció por los siglos 
XI y XIV, y que con seguridad que era judío, como lo eran 
casi todos los buenos médicos de aquellos tiempos, gracias 
a la singular disposición que para el estudio de la Medicina 
tenía esta raza, como lo atestiguaba la experiencia, y de- 
mostró, con todo género de argumentos, nuestro tan origl- 
nal como sabio compatriota el Dr. Juan Huarte de San 
Juan, en aquel capítulo de su celebrado Examen de ingenios 
para las ciencias, que intituló: «Cómo se prueba que la teóri- 
ca de la Medicina parte de ella pertenece a la memoria, y 
parte al entendimiento, y la práctica a la imaginativa», y 
en el que dice que esa aptitud la debían a la clase de ali- 
mento—el maná—que habían tomado los israelitas en el 
desierto, a las aguas que bebieron y al aire «tan apurado y 
limpio» que respiraban, y a que, durante el tiempo de su 
servidumbre en Egipto, «engendraron mucha cólera reque- 
mada, por no tener libertad de hablar ni vengarse de sus 
injurias, y este humor, estando tostado, es el instrumento 
de la astucia, solercia, versucia y malicia», cosas acomo- 
dadas «a las conjeturas de la medicina; y con ellas se atina 
a la enfermedad, a la causa y al remedio que tiene». 

Conque «astucia, solercia, versucia y malicia...» ¡Je- 
sús!, ¡Jesús!, y cuántas picardias necesitamos tener los mé- 
dicos dentro del cuerpo para ser algo entendidos, ¡y yo que 
estaba en la creencia de que éramos todos unas buenas al- 
mas de Dios, unas excelentes personas, unos infelices! 

En lo que se equivocó, de medio a medio, nuestro insig- 
-ne Huarte, fué en asegurar que «la imaginativa de los que 
habitan debajo del septentrión, no vale nada para la Medi- 
cina; porque es muy tarda y remisa, sólo buena para hacer 
relojes, pinturas, alfileres y otras bugerías impertinentes 
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al servicio del hombre». ¡Qué diría nuestro ilustre navarro, 
si viviera en estos tiempos, y viera los progresos que ha 
hecho la Medicina, gracias a los trabajos de alemanes, da- 
neses, suecos, noruegos y hasta rusos! También alguna vez 
bonus dormitat llomerus. 

La obra a que me refería al principio de esta corta di- 
gresión, a la que me ha llevado la reconocida disposición 
de los judíos españoles para la Medicina, es la que lleva el 
título de Regia Medicina Practica Castello, Medicina caste- 
llana regia, o Método de curar las enfermedades de los 
magnates de Castilla. Probablemente, se trata de la prime- 
ra obra de Topografía médica que se escribió en Europa. 

Por cierto, que en uno de los diez tratados particulares 
en que se divide la Regia Medicina, etc., se habla de la en- 
fermedad que padeció aquel desgraciado hijo de la gran 
reina D.” María de Molina y de su no muy blando esposo 
D. Sancho IV el Bravo, que pasó a la posteridad con el 
apodo de Ei Emplazado, por la justicia o injusticia que 
mandó hacer en los desdichados hermanos Carvajales, pre- 
cipitándolos de la Peña de Martos, lo que motivó el que 
uno de ellos, que sobrevivió breves momentos a la caida, 
le emplazase, según es fama, de allí a treinta días, ante el 
supremo tribunal de Dios. 

El buen D. Fernando IV, que era un glotón insaciable, 
y que aun estando con fiebre alta se atracaba de carne de 
venado, jabalí y otras frioleras por el estilo, fué acometido 
a media noche de una calentura ardiente, acompañada de 
síntomas muy graves, y llamado el anónimo autor de Regia 
Medicina, etc., le sometió a la dieta hídrica, consistente en 
el uso del agua fría de nieve, copiosa y repetidamente to- 
mada, y «al tercer día curó perfectamente». Como se ve, mu- 
chos siglos antes que la escuela francesa preconizase este 
método de curar las calenturas ardientes y pútridas, se em- 
pleaba ya en España, y con éxito. 

Algunas obras de Arnaldo de Vilanova y de Raimundo 
Lulio, principalmente las Parábolas, que comentó en latín 
Diego Alvarez Chanca, el compañero de Cristóbal Colón en 
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el segundo de sus viajes a América, y el primero que ob- 
servó con ojos de sabio aquella naturaleza virgen, y el De 
conservatione sanitatis regis aragonie, de Arnaldo, que la espi- 
ritual reina de Aragón D.* Blanca de Nápoles, esposa de 
D. Jaime II el Justo, ordenó traducir al lemosín, para que 
fuera más conocida, y el Ars de principis et gradibus medict- 
nee y los diversos Libri que escribió el sabio mallorquín sobre 
el pulso, orina, aguas y aceites, etc.; la Sevillana Medicina, 
de Juan de Aviñón, la segunda Topografía médica tal vez 
del mundo—la primera ya hemos dicho que debió de ser la 
Regia Medicina, etc., del anónimo - , y en la que aparece, 
por primera vez en los tiempos medievales, mención de una 
terrible enfermedad, a la que da el nombre de tabardete 
— el tifus o tifo de nuestros dias—; el Espejo de Medicina o 
Menor daño de Medicina, que con ambos títulos le bautizó (1), 
de Alfonso Chirino, físico del débil rey D. Juan II de Casti- 
lla, padre de la reina D.* Isabel la Católica; la Cura de la 
piedra y dolor de la ijada y cólica renal, de Julián Gutiérrez 
de Toledo, médico de los Reyes Católicos; algunas de las 
obras del famoso Dr. Francisco de Villalobos, principal- 
mente el Sumario de Medicina en romance trovado y el Trata- 
do sobre las pestiferas, contagiosas y malditas bubas, pues las 
literarias son más conocidas, y se han reimpreso varias ve- 
ces en el siglo pasado, son obras de este periodo histórico, 


(1) Algunos autores—Hernández Morejón entre ellos —escriben que 
son dos obras distintas; pero no hay tal, es la misma, con ligeras mo- 
dificaciones. De esta obra se hicieron varias ediciones; la primera apa- 
reció en Sevilla, impresa «por Jacobo Cronberguer, alemán, en el año 
de 1506, a treinta dias de enero». De esta edición, de la cual poseía 
un ejemplar - tal vez el único que exista en el mundo—el famoso libre- 
ro anticuario D. Pedro Vindel, mi amigo y cliente hasta su muerte, 
acaecida en diciembre de 1921, ejemplar que yo examiné varias veces, 
no tuvieron noticia ni Hernández Morejón, ni Chinchilla, ni Pérez 
Pastor, todos los cuales aseguran que la primera edición de este libro 
apareció en Toledo en 1513, Esa debió de ser la segunda y última, 
pues la que indica Hernández Morejón como impresa «en Sevilla por 
Santiago Cromberger, año de 1547», debe de ser equivocación de fechh, 
y se réferirá a la edición princeps de 1506. 
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que precede a la Edad Moderna, que desearíamos ver re- 
producidas, y traducidas las que se hallan escritas en len- 
guas muertas, para enseñanza y deleite de nuestros coe- 
táneos. 

Con los progresos del Renacimiento y con la Edad Mo- 
derna, surge en España una verdadera legión de médicos 
ilustres, que dan brillo y prez a la ciencia patria por todo 
el ámbito extenso que comprendía entonces la vasta y pode- 
rosa monarquía española, en cuyos dominios nunca se ponía 
el Sol, Fruto de tan insignes varones son infinitos libros, que 
recorrieron a su aparición, con general aplauso, el univer- 
so entero, y de los cuales apenas es conocida en la actuali- 
dad una pequeña parte, y esto por un número todavía me- 
nor de escudrifiadores de cosas viejas y enamorados de 
nuestras pasadas glorias. 

Gonzalo Fernández de Oyiedo, Andrés Laguna, Nicolás 
y Juan Bautista Monardes, Luis Lobera de Avila, Alfonso 
López de Corella, Juan Sánchez Valdés de la Plata, que, 
años antes que Cervantes, rompió una lanza en contra de 
los libros de caballeria; Bernardino Montaña de Momserra- 
te, Juan Valverde, Francisco de la Reina, Cristóbal de 
Vega, Miguel Servet, Antonio Gómez Pereira, Fracisco Va- 
lles, Juan Tomás Porcell, Francisco Franco, Juan Fragoso, 
Luis Mercado, Luis de Toro, Francisco Díaz, Juan Huarte 
de San Juan, Cristóbal Acosta, Dionisio Daza Chacón, Bar- 
tolomé Hidalgo de Agúero, Juan Arfe y Villafañe, Enrique 
Jorge de Enríquez, Miguel Martínez de Leiva, Jerónimo So- 
riano y Nicolás Bocangelino, entre otros muchos que pudié- 
ramos citar, si la premura del tiempo nos lo permitiese, 
poseen obras, dignas todas ellas de la reimpresión. 

Mencionaremos separadamente, sin embargo, algunos 
de estos trabajos poco conocidos en general, y entre ellos 
citaremos la, en su tiempo, famosísima oración de Andrés 
Laguna, en Colonia, Europa sese discrutians, a fin de reme- 
diar los desastres del orbe cristiano, presa del vértigo que 
le produjo la apostasía de Lutero, y víctima de la peste, el 
hambre y los terremotos. Hay que remontarse a Cicerón y 
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Demóstenes para encontrar piezas oratorias con que com- 
pararla, y es una de las ocasiones en que el genio de la elo- 
cuencia humana ha rayado a mayor altura, con la belleza 
y variedad de las alegorías e imágenes que contiene, con lo 
patético del lenguaje, con la sublimidad de sus conceptos. 
Antes que el celebrado Volney, en sus famosas Ruinas de 
Palmira, satirizó las pequeñas diferencias que separaban a 
las diversas sectas cristianas, nacidas de la herejía del pro- 
caz ex monje agustino, diciendo que los. pendones de los 
ejércitos beligerantes, con que protestantes y católicos aso- 
laban toda Europa, no se diferenciaban más que en el color 
de la cruz que ostentaban todos ellos. 

También son dignos de mención especial sus Comenta- 
rios a Dioscórides, modelo de buen decir, elogiados sin tasa 
por D. Marcelino Menéndez y Pelayo. 

El Vergel de Sanidad o Banquete de Caballeros, el Libro de 
las cuatro enfermedades cortesanas y el sueño o ficción en que, 
de una manera alegórica, describe la anatomía y fisiología 
del cuerpo humano, son tres obras de Luis Lobera de Avila, 
médico del emperador Carlos V, que le acompañó en todos 
sus incesantes viajes y campañas, dignas, también, de que 
las prensas tipográficas vuelvan a gemir en honor suyo. 

Como muestra del gracejo con que está escrita la alego- 
ría, copiaré lo que dice acerca de los órganos más nobles de 
la economía humana: «Hay en esta torre un ingenio muy 
maravilloso, como trabuco, el cual se armaba con cierto 
viento, para los tiempos que menester era; al cual armaba 
el segundo capitán, y le ayudaban otros dos capitanes a le 
sostener y esforzar, y tiraban con él a partes de fuera de 
la torre, y por no alargar dejo de decir las partes que eran; 
mas de que con él hacian muy secretas y sabias obras, cum- 
plideras al bien de la torre; y alguna vez sucedía al revés, 
y seguiaseles mucho daño a los capitanes de tirar muchas 
veces con el dicho trabuco. » 

Imitando a este sueño alegórico de Lobera de Avila, el 
famoso anatómico Bernardino Montaña de Momserrate in- 
serta, en su Libro de la anatomía del hombre, un sueño que 
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finge haber tenido el célebre Marqués de Mondéjar, Conde 
de Tendilla, D. Luis Hurtado de Mendoza, y el coloquio que 
con tal motivo sostuvo con el autor, y en el que trata, con 
muy discretas razones, «de la generación, nascimiento y 
muerte del hombre». También merece este opúsculo los ho- 
nores de la reimpresión. 

Y de igual honor son dignos la Antoniana Margarita, de 
Gómez Pereira, en donde encontró y de donde tradujo Ke- 
nato Descartes su famoso entimema Cogito, ergo sum (1); 
muchas obras del Divino Valles, en especial su Sacra Phalo- 
sophia; todas las de Luis Mercado; la relación que hizo Daza 
Chacón, cirujano del rey D. Felipe II, de la herida del prín- 
cipe D. Carlos, y el «Retrato del perfecto médico», hecho 
por Enrique Jorge Enríquez, el cual mereció dos sonetos, en 
alabanza suya, del gran Lope de Vega, en uno de los cuales, 
y al enumerar el asunto que tuvieron por motivo varios es- 
critores ilustres para sus lucubraciones, hace el mejor elo- 
gio del autor, diciendo: 


«Y Enríquez pinta un Médico perfecto. 


El Médico perfecto retratado, 
Retratándose Enríquez a sí mismo.» 


En los siglos XVII y XVII, no escasean tampoco las pro- 
ducciones debidas a preclaros médicos españoles que debie- 
ran darse de nuevo a la estampa, y los nombres de Zamu- 
dio de Alfaro, Gómez de Huerta, Alonso de los Ruizes Fon- 
techa, Pérez de Herrera, Ponce de Santa Cruz, Vélez de 


(1) El silogismo de Gómez Pereira, que se lee en su Antontana Mar- 
garita, es el siguiente: «Lo que conoce es: yo conozco, luego soy.» Véa- 
se si puede haber mayor concomitancia con el silogismo imperfecto, que 
tan famoso ha hecho Descartes. La obra de Gómez Pereira apareció en 
Medina del Campo en 1554; el Discurso del Método, de Descartes, se 
imprimió, por primera vez, en Leyden, en 1637, 
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Arciniega, Alonso de Freilas, Jerónimo de la Fuente, Jeró- 
nimo Cortés, Sorapán de Rieros, Diego de Funes, Gutiérrez 
de Godoy, Caldera de Heredia, Murillo Velarde, Salado 
Garcés, Ferrer de Valdecebro, Heredia, Blanco Salgado, 
Juanini y Limón Montero, por lo que hace al siglo XVII, y 
de Martín Martínez, Suárez de Rivera, Solano de Luque, 
Fornés, Virgili, Piquer, Adeva Pacheco, Díaz Salgado, Piz- 
zi y Frangeschi, Casal, Amar y Arguedas, Pérez de Esco- 
bar, Bonells, Masdevall y Ruiz de Luzuriaga, en lo que toca 
al xvi, van unidos al recuerdo de obras muy estimables, 
unas, de mérito sobresaliente, otras, cuyas ediciones esca: 
sean y son muy buscadas por los amantes de la ciencia, 
tanto nacionales como extranjeros. 

Grima causa ver lo abandonadas que están, por público 
y editores, todas estas obras, ornamento el más preciado de 
los pueblos; y si no nos apresuramos a reimprimirlas, aca- 
barán por desaparecer, produciéndose a la postre el mismo 
resultado para nuestra riqueza bibliográfica, que si un nue- 
vo Omar prendiese fuego a nuestras bibliotecas. 

Por una afortunada iniciativa de nuestro digno y amado 
Presidente, D. Carlos María Cortezo, en quien se suman fe- 
lizmente los más dispares afectos a las más varias aptitu- 
des, en esa eterna juventud espiritual, que corona, como 
con un nimbo radioso, su gloriosa ancianidad, se ha funda- 
do en esta Real Academia una Biblioteca llamada, con justa 
razón, Clásica de la Medicina Española, que no tiene otro 
cometido que salvar de la segunda muerte, 


Jam vos secunda mors manet (1), 


(1) Quod si putatis longius vitam trahi 
Mortalis aura nominis, 
Quum sera vobis rapiet hoc ettam dies, 
Jam vos secunda mors manet, 


(Si creéis que este soplo del nombre prolonga la vida, llegará un día 
en que se os arrebate también, y entonces no habréis conseguido otra 
cosa que morir dos veces.) 

BoprtIUs: De consolatione philosophte, lib. II. 
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cual diría el desgraciado Boecio, la víctima más preciosa 
del bárbaro Teodorico, el último de los grandes hombres de 
Roma, todas aquellas obras escritas por nuestros egregios 
antepasados científicos en los dorados siglos de nuestra his- 
toria, y que su extremada rareza convierte en un negocio de 
librería para todos aquellos poco aprensivos logreros, más 
que industriales, que poco a poco van enajenando a los ex- 
tranjeros, al mayor precio que pueden, el tesoro bibliográfico 
que nos legó aquella raza de titanes, en lo físico y en lo mo» 
ral, de la que descendemos, y a la que hay, por lo menos, 
que honrar los que no tengan alientos ni corazón para imi- 
tarla. 

Pero esto no es bastante. Hace falta que el Estado sub- 
vencione y los particulares creen numerosas bibliotecas, en 
las que, a imitación de lo que ocurre en los países extran- 
jeros, en los cuales se procura salvar las obras de sus clá- 
sicos, haciendo tiradas populares que se venden a franco, 
lira, chelín, marco, o a menos todavía (1), se publiquen y 
vendan a moderados precios, no en ediciones caras, como 
sucede con los pocos bibliófilos y coleccionadores de libros 
raros que existen en España, todas aquellas obras antiguas 
que forman la mejor ejecutoria de nuestra rancia nobleza, 
y contribuyan a que se extienda en nuestra nación el amor 
que se tiene en todo país culto por el libro viejo. 

¡Oh libro viejo!, ¡cuántas bellezas ocultas en tus mu- 
grientas páginas, las que no hace falta más que abrirlas para 
que broten de ellas, gallardas, perfectas e inmarcesibles, 
como salió Venus de las ondas del mar ciprino! ¡Cuántos 
secretos, sin los velos en que se envolvían, contienes, y que 
los hombres, ignorantes de las cosas pasadas, andan tras de 
descubrirlos, cuando en tus páginas se hallan ha siglos des - 
cifrados! ¡Cuántas útiles enseñanzas atesoras, como pro- 


(1) La perturbación económica sobrevenida a causa de la Gran 
Guerra, ha motivado todas esas majorations que, por el momento, han 
encarecido el libro en todas las naciones; pero cuando se vuelva a la 
normalidad, que será cosa de tiempo, volverán con seguridad las cosas 
a su primitivo estado. 


» 
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ducto que has sido de la sabiduría humana, depurada a tra- 
vés de uno y otro siglo! Y ¡cuántas cosas más pudiera decir 
en alabanza tuya! 

Pero suprimo las mías, que siempre serian baladies, y en 
obsequio vuestro, señoras y señores que me escucháis, os 
regalaré, para terminar, con algunos de los cincelados ver- 
sos que le consagrara el Príncipe de nuestros eruditos y bi- 
bliógrafos, el gran Menéndez y Pelayo, en aquella su pre- 
ciosa «Epístola a Horacio»: 


«Yo guardo con amor un libro viejo, 
De mal papel y tipos revesados, 
Vestido de rugoso pergamino. 

En sus hojas doquier, por vario modo, 
De diez generaciones de escolares, 

A la censoria férula sujetas, 

Vése la dura huella señalada. 


INESe Mona es el Rd ¡oh gran maestro! 


0.0.0... 16. 0... .x.00.0. +. UE. . . e. .... ..0...o... » ..... 


» ¡Cuántos se O en sus e 
A cuántos quitó el sueño ese volumen, 
Lidiando siempre por alzar el velo 
Que tus eS al profano oculta! 


..... . ..e9 o 6e.u00s0000800) ... ..o..oeo. . ..0..0AÁCPE..BJÓJ—OS eo 


>» Yo Ena a ese libro peregrino, 
Arca santa del gusto y la belleza, 
Con respeto llegué, sublime Horacio: 
Yo también en sus páginas bebía 
El vino añejo que remoza el alma; 


e. 0 o e: 0 se... e. e. 4.6.0. e 6-4... ql. .. .. ,. 1... 94.» 0. ... 


»La belleza eres tú: tú la e aadta 
Como nadie en el mundo la ha encarnado. 


»¡Ven, libro viejo, ven, alma de o ioll 
Yo soy latino y adorarte quiero: 
Anímense tus hojas inmortales. 
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»¡Ven, libro viejo, ven, roto y ajado! 
(Quiero embriagarme de tu añejo vino, 
A Baco ver entre escarpados montes, 
A Fauno amante de ligeras ninfas, 

A Hermes facundo y al intonso Cintio! 


..00.000:0. 9.0.  . 0.1.0 %$<. .. 00.010.090 0. 6106 5.0.0." 9.00:1%0000800.U0.1 > 


»¡Adiós, adiós, liberto venusino! 
En vano el Septentrión hordas salvajes 
De nuevo lanzará: sobre el estrago, 
Triunfante se ha de alzar el libro viejo, 
De mal papel e innúmeras erratas, 
Que con amor en mis estantes guardo. » 
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PTS E TENSO 


DEL 


SR. D. FRANCISCO JAVIER CORTEZÓ Y COLLANTES 


XEASAIEATASD 


Divulgación de las Artes del libro. 
Aigo sobre encuadernación, como oficio p como arte en España 


Señores. 


ye Bb E aquí un libro español. Libro que atrae por su 
ES Al| sugestiva presentación. El texto es por demás 

fis | interesante. Es el registro detallado de las encua- 
dernaciones mandadas hacer por el librero y bibliófilo ex- 
quisito Sr. Vindel durante un periodo de veinticinco años. 

Acaso por lo tratado en él desviara la atención del gran 
- público; pero no habrá quien, a su contemplación, no sienta 
brotar un sincéro elogio para su coquetona envoltura. 

¡Linda encuadernación! 

Es la obra de un artista de la ligatoria, reconocido 
maestro, que, por fortuna, vive y trabaja, del Sr. Arias, 
(Figura 1.”) 

El volumen, folio, constituido por unas trescientas hojas 
de papel hilo, está ligado primorosamente, y su arquitec- 
tura es perfecta. Las tapas cubiertas de marroquín castaño 
claro son encuadradas sencilla y elegantemente con un 
bigote dorado. En la tapa del frente aparecen, como moti- 
vos de ornamentación simbólica, tres volúmenes ricamente 
encuadernados, cuya representación realza del marroquín 
castaño en mosaicos rojo, azul y verde, decorados con hie- 
rros y ruedas doradas espléndidamente. 
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Figura 1].* 
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Sobre el grupo de los volúmenes se figura un telar en 
trabajo de ligar unos pliegos representados con mosaico de 
piel blanca. 

El ángulo inferior de la tapa se ornamenta con un grupo 
constituído por una rueda de dorar, una plegadera y el ca- 
jetin de marcar las lomeras, todo ello figurado en mosaico 
de pieles y dibujado en oro. 

La otra tapa lleva en su ángulo superior un grupo, lo- 
grado en igual trabajo, en que se figuran el bruñidor del 
oro, la espátula para sentar los panes en los cortes y la re- 
jilla de que se sirve el oficiante para Jaspearlos diversa- 
mente cuando no van dorados. 

Ocupa el centro la representación de una prensa, logra- 
da con primor de dorado y mosaico, y el ángulo inferior 
está ornamentado con la figura de la piedra y mazo de batir 
los pliegos. 

El lomo es de elegante decoración, y los nervios, reales 
y poderosos, 

Yo me presento hoy a vosotros con este precioso libro 
como pudiera hacerlo un charlatán, usando de cualquier 
triquiñuela atrayente para su público. 

Luego os digo amenazador: Voy a contaros algo sobre el 
oficio y el arte de encuadernar; del arte que consiguió suje- 
tar vuestra atención sobre un libro por su vestidura, cuan- 
do no lo hiciera tan fijamente por su contenido. 

Pero antes quiero decir que esta deliciosa envoltura es 
en este libro, como en cuantos la poseen exquisita, reflejo 
de un amor especial, como lo es el cuidado detenido y se- 
lecto del externo en toda cosa: reflejo de esa estima que se 
siente y se desea infundir en otros. 

—Vestir bien siempre fué de buen linaje — decía el poeta 
de las doloras—, y desde la más remota antigúedad hasta 
Barbey d'Aurévilly, y hasta Gil de Escalante, en toda forma 
“y modo se cantó el vestido del hombre. 

Pues si la miseria del cuerpo sirvió para engendrar arte 
tan bello, y fué el vestido tirano de la moral y la naturale- 
Za, por conseguir parar más en el hombre la atención que su 
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mérito no fijaba, y tuvo ello siempre por móvil un amor a lo 
que se cubría y una defensa contra los ataques a lo cubierto, 
y la historia del traje es la historia del hombre perecedero... 
¡imaginad qué no representa la historia de la vestidura del 
libro! La historia del vestir lo más imperecedero de las civi- 
lizaciones, el más fiel reflejo de su corazón y de sus ner- 
vios; lo que no puede matar el tiempo ni morir en ningún 
tiempo; donde una letra explica una civilización, una pala- 
bra completa un monumento que azotaron los vientos de 
miles de años, una frase conduce a un hecho histórico que 
trasmudó la vida de un continente, una idea explica la 
marcha de la ciencia hasta nuestros días... Todo eso, que no 
fué nunca de antes, y nunca será de mañana, que es el 
pensamiento humano, presente siempre en quien le pulsa, 
y que hace presente a quien le engendró... ¡Agua que brota 
de nuestra superioridad animal, y es el Jordán o el Ganges 
que consume a la bestia y crea al hombre. 

La Naturaleza, suprema maestra en ligatoria, encua- 
derna los mundos en el vacío con arte maravilloso, y la 
Tierra pone guardas de grutas y rocas ingentes a la más 
primitiva expresión escrita. Sin la cohesión mantenida por 
los átomos del éter, no guardarían los mundos su conserva- 
ción y orden preciso, y sin la fortaleza del granito, ni la 
Humanidad el recuerdo de sus más alejados balbuceos. 

Dice Gabriel Hanoteaux, en su libro El bibliófilo, que la 
perpetua destrucción del pensamiento de los hombres es 
una de las grandes miserias de la Humanidad. Mal peor 
que la muerte, porque los cuerpos, por ley de la genera.- 
ción, se reproducen; pero el pensamiento, siendo eminen- 
temente individual e irreversible, no tiene heredero na- 
tural. Su germen, lanzado al viento, se pierde, y si no se 
recogió por medios de artificio, la conquista y la experien- 
cia de los siglos precisarian eterna reconstitución. 

<A veces se diría que sentimos en nosotros como un eco 
de lo que fué pensamiento y descubierta anterior de nues- 
tros padres; es como un soplo que nos viene de ellos; pero 
permanece indistinto e inexpreso, y la conciencia humana, 
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por lo insuficiente de medios, está obligada a recomenzar 
sin fin su tarea, acaso ya realizada, y que sin cesar entre- 
só al olvido.» 

Cuando un eserutador del pasado restaura algunos esla.- 
bones de la ciencia muerta, los tesoros que exhuma asom- 
bran siempre, por su esplendor y riqueza. ¡Qué no sería si 
la cadena se prolongara sin interrupción hasta nosotros! 
¡El hombre necesita recordar siempre y mucho! 

Los monumentos, los signos, los versos, las inscripcio- 
nes, los escritos, los libros, la enseñanza, la historia... no 
son más que procedimientos nemotécnicos que el hombre se 
esfuerza en multiplicar, por detener la pérdida irreparable, 

El Arte mismo -— decía Hanoteaux—no es más que una 
memoria del cuerpo social aplicada a sobrevivirse o a revi- 
virse . 

Por lo tanto, la más poderosa de las nemotecnias es una 
biblioteca. Una colección de libros es una incomparable 
máquina de recordar. Una biblioteca repleta de libros vie- 
jos y nuevos es un mundo..., el mundo de los desapareci- 
dos y de los ausentes, no muertos o lejanos, sino vivos, 
presentes, familiares, 

Al entrar en una biblioteca, según la imagen empleada 
por Enrique Poincaré, los pensamientos, igual que moscas 
posadas en las paredes, rompen a volar, Ziszaguean y zum- 
ban a nuestro alrededor. Al principio nos apresa un aturdi - 
miento, un desvanecimiento. Todas a la vez vuelan, se 
tropiezan, se cruzan; pasan y repasan y tornan a pasar 
impreensibles; se posan, se levantan de nuevo; palpitan en 
el oro de las ornamentaciones, vibran tras los cueros do- 
mados de las bestias, se hunden en los rincones obscuros, 
chispean en un rayo de luz... ¡Es la resurrección parida por 
la sombra! La actividad nacida del reposo. Una caricia 
alucinante, por lo múltiple y disperso de su contacto. 

«Poco a poco se hace la calma, los ojos se habitúan; dis- 
ciernen las ordenadas filas de la bella parada de los volú- 
menes. 

>Tendemos la mano; la idea busca entre el en jambre de 


Inscripción con caracteres cuneiformes de la primitiva escritura aria 
( Rk A. de la H.) 


Contrato privado de cambio de especias en la ciudad de Hillayat, 
(2.500 a, J, C,) 
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hermanas encontradas. El ojo pasa su revista y elige. El 
libro, al cabo, se deja coger..., se abre... Todo calla, y la 
comunión del presente y el pasado se hace en la paz.» 

Cada libro es una rueda de esa maravillosa ingeniería, 
que es una biblioteca, desde el fino ladrillo de terracota, 
que guarda las escrituras de Babilonia o de Nínive y Ecba- 
tana, las empresas de Belo y de Semiramis, las sublevacio- 
nes de Arbaces y Belesis contra Sardanápalo, las guerras 
de Salmanazar y los egipcios..., hasta el preciosismo ri- 
dículo de las modernas ediciones de bolsillo, especie de 
breloquería de todas las culturas y los tiempos y la encua- 
dernación acompañó siempre al libro, y tuvo sus oficiantes 
y sus artistas. 

Oficio nacido del espíritu conservador de todo lo huma- 
no; oficio que, esclavo de lo bello, como todas las nobles 
manifestaciones de la actividad del hombre, ha sabido 
arrancar, de lo superfluo a las necesidades de su cometido, 
cuanto fué preciso para lograr la admiración en la forma 
de ejecutar sus obras. 

Digo, pues, que deseo hablaros de algo de la encuader- 
nación en España, por exaltar el libro español en este día 
que al libro se dedica. 

La historia del libro es en España, como en todas las 
civilizaciones, del más alejado origen. 

El hombre miró al cielo y adoró al Sol, temeroso de su 
fulgor y agradecido a su tempero. Miró luego ante si, y 
frente a los desiertos y los mares, frente a las montañas y 
los bosques desarrollados hasta la comunión del horizonte, 
amó la marcha y la aventura y la sorpresa nunca acabada 
de la vida; la compañia de la bestia dócil, la caza de la 
fiera, el cantar de las aves y su vuelo por las calladas y 
frescas márgenes de los cursos de agua; la competencia en 
la destreza con sus iguales; los cabellos largos y la piel 
pura y suave de su hembra, el dulce desvanecimiento to- 
mado de sus besos y la maravilla pasmosa de la reprodue- 
ción. Pero el voraz consumir con la mirada tanta diversi- 
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dad llevóle a meditar, y miró al suelo, en cuya tierra se 
guardaba la huella de su planta, el surco abierto por su ca- 
yado, el rastro de la bestia que acosaba, la impresión de la 
hembra que reposó a su lado... 

Y modeló la tierra y esculpió la piedra y la madera, y 
expresó en ellas sus sensaciones con la copia de los seres y 
las cosas. 

Del jeroglífico al alfabeto se pasa en España por obra 
de la civilización fenicia. Con el alfabeto llega el arte del 
libro a España. 

Las leyes versificadas de los turdetanos aborígenes, de 
que nos hablan Estrabón y Polibio como existentes seis 
mil años antes de su época, con arreglo al cómputo de los 
años de tres meses, resultan coincidentes con el arribo de 
los primeros colonizadores. 

Asi, pues, más de quince siglos antes de la era de Cris- 
to se fabricaron libros en España. 

¿Qué libros eran éstos y cómo se encuadernaban? 

En el British Museum, entre los figurines de la colección 
Layard, de la galería asiria, se pueden ver ciertas encuader- 
naciones constituidas por tablas de tierra cocida, decoradas 
simplemente, y que sirven de cubierta a obras del formato 
aproximado de en 8.”, y con escaso número de páginas. 

Estas páginas de la obra son delgadas tablas de terraco- 
ta, cubiertas de escritura. Son tales obras especie de agen- 
das o cuadernos, en que los ninivitas consignaron sus ale- 
grías, sus tristezas y sus citas. 

Las primeras influencias de la O de Sidón y de 
Tiro, en las costas meridionales y orientales de España, 
fueron reflejo de la cultura asiria, meda y persa, y las leyes 
rimadas de los turdetanos, conservadas y encuadernadas en 
tal forma. 

Por tal época, mil seiscientos años antes de J. C., salie- 
ron los israelitas de Egipto conducidos por Moisés, que mos- 
traba las leyes de Jehová escritas en tablas de piedra, lo 
que es prueba de que en el Egipto de Amenofis nada podían 
aprender asirios ni fenicios en las artes del libro. 
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Hasta España llegaban las naves de la confederación 
fenicia, que hicieron de Asiongaber a la India cruceros co- 
merciales que enriquecían a los reyes de Tiro, y la cultura. 
de la cuna aria de las civilizaciones llegaba a las costas de 
la Iberia en la estela hirviente de su marear y en los plie- 
gues de sus veladuras de púrpura. 

La rapacidad israelita lanzó las olas miserables de su 
pueblo sobre el tesoro de la confederación fenicia, y la vie- 
toria de Josué, devorando una civilización, esparció a los 
fugitivos fenicios por el mare nostrum, en busca de lugar 
para colonias más seguras, y alejadas del alcance de la. 
mano ladrona del hijo de Nave, rey de un pueblo que sintió 
por el mar tales respetos, que prefería invocar a Jehová. 
para apartar sus aguas, que invocar a su corazón y a su in- 
dustria para navegarle valeroso y seguro. 

Pero como no hay mal que caiga que bienes no traiga, 
ahí están Santi Petri, Cádiz, Málaga, Sevilla, Córdoba, 
Martos y Adra. - 

(Quiere esto decir que tales colonias fenicias fueron en 
España donde primero se empleó el alfabeto y los sistemas. 
de usar de él para fijar los tratos, compromisos, registros y 
relaciones de turdetanos y bástulos, con sus civilizadores. 

Las finas arcillas de las tierras meridionales y orienta- 
les de España, que en civilizaciones posteriores sirvieron a. 
una cerámica gloriosa, eran amasadas, y la masa, laminada. 
entre piedras, y luego de cortada en tablas de tamaño ma- 
nejable, mediante una hoja de plata, se grababan los es- 
critos y se cocían en horno, y luego se encerraban en una. 
especie de carpeta de la misma arcilla, con ornamentación: 
simple. 

La cultura fenicia iniciadora y la griega asiática, impor- 
tada por los rodios diez siglos antes de Cristo, impusieron 
en España los libros de hojas de palmera o cortezas de ár- 
bol u hojas de caña, en que se escribía con el scalpum o sty- 
lus, calentado al fuego, y después de encuadernarse en esta. 
forma (primitivo umbilicus) (figura 2.%), se embadurnaban 
con aceite de cedro. 
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Tierra-fito conteniendo escritos los anales del rey 
de Asiria Esarhaddon (681 a. de J. C.). M. B. 
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En la actualidad pueden estudiarse perfectamente los 
libros compuestos y encuadernados en esta forma, porque 
en la India del Sur se conservan multitud de ejemplares que 
contienen la doctrina budista e 
interesantísimos relatos manus- 
critos en el alfabeto arcaico, lla- 
mado por los orientalistas pahali 
cuadrado. 

En cada templo budista de la 
secta del sur, piadosamente or- 
denados en salas especiales, o 
bien diseminados al pie de los 
altares que coronan las gigan- 
tescas estatuas de Buda, se guar- 
dan cofres alargados o armarios 
en forma de pirámide truncada 
por el vértice, de madera la- 
queada de negro, cubiertos de 
espléndidos dorados e incrusta- 
dos de nácares. En estos cofres 
y armarios se encierran los ma- 
nuscritos sagrados en lengua 
pahali, dialecto clásico de una 
parte de la India meridional, de 
la isla de Ceilán; de la Birmania y de Siam; lengua religiosa 
de la secta budista del sur y próxima pariente del sánscrito, 
lengua religiosa de la secta del norte, de parte de la India 
septentrional, las riberas del Tíbet, la China y el Japón. 

En la Biblioteca Nacional de Bangkok (capital de Siam) 
se conservan numerosos ejemplares de estos preciosos ma- 
nuscritos, compuestos en finas letras negras sobre hojas de 
palmera largas y estrechas. Un agujero a cada extremidad 
de estas hojas permite reunirlas constituyendo el manuscrito 
completo. Algunos de estos libros venerables están formados 
por hojas de palmera cubiertas de laca negra, sobre las que 
resaltan bellísimos caracteres dibujados por la inscrusta- 
ción, maravillosamente trabajada, de finas placas de oro. 


Figura 9.2 


se 


Libro en hojas de palmera, 


El mismo, cerrado, 


B. N. M.) 


Libro en hojas de plomo. 
B. N. M., 


Libro plegado. 
Evangeliario en vitela, miniado, con escritura pahaliforme. 


(B. N, M,) 
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Los más modernos de estos manuscritos están ya com- 
puestos sobre papel de arroz y escritos en tinta china, El 
papel guarda la forma estrecha y alargada de las hojas de 
palmera y está hecho de una sola hoja, que se pliega en for- 
ma de acordeón, e iluminada con miniaturas exquisitas. 

El papirus de los griegos y fenicios, especie de junco 
oloroso, con cuyos tallos se fabricaba el primitivo papiro 
para escribir, crecía en las márgenes del Nilo, y en sus del- 
tas fué donde nació la industria con que por tantos siglos se 
sustituyó al pergamino y al papel. 

Se fabricó en España, ya veremos con qué, y he aquí el 
método: Elegidos los tallos mejores de la planta, se corta- 
ban sus extremos, dejando la parte media, de unos 50 centí- 
metros de longitud. Se arrancaba la corteza, y luego, con un 
punzón, se separaban las capas finísimas de que está cons- 
tituído el tallo, en número de 10 ó 12. Cada película de és- 
tas, en forma de cintas (filura), se extendía sobre una tabla 
húmeda. Se colocaban unas junto a otras, alternando las ba- 
ses con los extremos altos. Se obtenía así una primera lá- 
mina (scheda), y sobre ella se ponía otra, cruzadas las ban- 
das transversalmente a las primeras. Esto formaba una hoja 
(plagula), y veinte hojas de éstas, una mano (scaepus). Se 
colocaban entre tablas, prensándolas y secándolas al sol; se 
batían con mazos, para adelgazarlas lo más posible, y se 
pulían con pómez, huesos o conchas. 

Papirus había de mayor finura que la batista. 

Sobre estos papirus, teñidos con las púrpuras policroma- 
das, y cuajados de caracteres griegos, se desenvuelve el co- 
mercio, la cultura y la historia de los pueblos que ocuparon 
y civilizaron a España desde siete siglos antes de Cristo, 
hasta que, en época de Constantino, se sustituye por el per- 
gamena carta, o pergamino. 

Las hojas de papirus se pegaban unas a continuación de 
otras, formando tiras de la más variada longitud, y de la 
acción gluo, de unirlas, llamóse gluten la cola, y de glutino, 
encolar, glutinamentum esta encuadernación, y. glutinator al 
encuadernador. 
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Una vez unidas las hojas, la banda resultante podía en- 
rollarse, volverse, y de esta acción, volvo, volvére, volutum, 
se derivó volumen, y de aquí volumina, nombre con que se 
distinguía a estos rollos de papiro (volumina papyrius). 

El papel de estos volúmenes se fabricaba, además de con 
el papirus, con las cortezas interiores, finísimas, de algunos 
árboles, como el tilo, el fresno, el arce o erablo, el álamo 
blanco, el olmo. Como a estas cortezas se las llamaba LIBER 
entre los latinos, vino en llamarse libros a los compuestos 
de tales hojas destinadas a la escritura; así como entre los 
griegos se llamaban biblos a estos papirus, y bibliopegus a 
quienes los pegaban, y biblo al libro, y Biblia al libro de los 
libros, y se ha llamado biblioteca al lugar de su guarda, y 
bibliopegística, al arte de la encuadernación. 

Desde el momento que se emplean los volumina de papi- 
ro, se desarrolla enormemente la industria y el arte del libro. 
La floreciente cultura de Cartago se esparce por España al 
paso de sus ejércitos, y la llegada de las primeras legiones 
romanas a Rosas, cuatrocientos años antes de Cristo, vie- 
ne a fundir en nuestra Patria toda la cultura mediterránea 
de la época. 

Colonias griegas y aborigenes se someten al Lacio y a 
Cartago, hasta que, luego de dos siglos de lucha, la Repú- 
blica de Roma se encarga de hacer una de tan variadas in- 
fluencias. 

Los encuadernadores, por antonomasia, eran los bibliope- 
gi, que recogían el volumina del glutinator y lo montaban, y 
terminaban su encuadernación ornamentándole. 

Resulta por demás interesante el arte bibliopegista o liga- 
torio. (Figura 3.*) 

Los librariolíi pulian con pómez los papiros, los colorea- 
ban con púrpuras; luego, el glutinator unia los papiros, hasta 
dar la extensión del volumina, el librarius copiaba la obra, y 
el bibliopegus decoraba las cubiertas, ornamentaba suntuosa- 
mente los umbilici y las cornuas del bacillus, en que se enro- 
llaba el papiro, encerraba el volumina en sobre brillante, 
cargado de florones y de cintas. 
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Estas cintas o correas, generalmente rojas, que ajusta- 
ban el volumina, se llamaban lora, lora rubra, y debían ce- 
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Figura 3,? 


firse bien, para evitar deterioros por el mal uso o los gusa- 
nos, ya que estos enemigos del libro son viejos como el 
mundo. 

El bibliopegus o encuadernador propiamente dicho se 
ocupaba de los dos extremos del volumina, de los frontes, es 
decir, de los cortes de hoy, el de la cabeza y el del pie,del 
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volumen, Su labor exigía, en primer término, que estuviera 
muy ajustado el cilindro; luego lo recortaba con la sicila, 
especie de cuchilla curva, que no debe confundirse con el 


Figura 4,* 


scalprum que se empleaba para tallar los calami o plumas. 
(Figura 4.?) 

Luego de tallados los frontes o cortes, los pulía con pómez 
y los coloreaba, resultando de ello que el tolumina apare- 
cía como un cilindro compacto bruñido y teñido en sus ex- 


tremos, que ofrecía bello aspecto, si la obra estaba bien rea- 
lizada. 
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Pero el trabajo artístico de los bibliopegus se desarrolla- 
ba con toda su fantasía en la ornamentación de los umbilicri 
o extremos del bacillus o surculus, alrededor del que se for- 
maba el volumina. 

Este bacillus era de madera de ébano o de boj, de sufi- 
ciente grueso para la extensión de cada volumina. Los um- 
bilicii Oo cornua, extremos de esta varilla, se adornaban con 
remates ornamentados o bullas, de marfil, plata, oro y pie- 
dras preciosas, todo tallado con exquisito trabajo y arte, y 
brillando en el centro de los cortes del volumina, una vez 
colocados en los foruli o tablas de las bibliotecas, las daban 
un aspecto suntuoso y rico, como de un cielo tachonado de 
estrellas. Imaginad la Biblioteca de Alejandría, compuesta 
por más de setecientos mil volúmenes, y con tales y tan diver- 
sas ornamentaciones, ¡qué no sería de colosal y pasmosa la 
impresión de su visita! (Figura 5.*) 

La varilla o cilindrus se situaba en el final del volumen, 
y a su alrededor quedaba la obra, cuya primera página iba 
en lo más externo. 

En las bullas o en el exterior del volumina, se ponía una 
especie de tejuelo de piel chiflada, donde se escribía en rojo 
con cocum o minio el título de la obra. 

La longitud de los dtolumina era muy diversa. En Hercu- 
lano se encontraron hasta de 20 m.; Las Metamorfosis de 
Ovidio estaban escritas en 15 volúmenes; La lltada y La 
Odisea, en 48; y de las obras de Tito Livio se conocen hasta 
140 volúmenes. 

Se llamaba bibliopola al editor de estas obras, y taberna 
libraria, a la librería o casa editorial. (Figura 6.*) 

En la figura 4.* se representa unos pugillares o cerata ta- 
bella, que los romanos llevaban siempre consigo. Pequeñas 
planchas de madera que tenian un borde o marco sobresa- 
liente, de modo que el espacio del centro no sufriera la im- 
presión de la tabla inmediata. Este compartimento central 
estaba recubierto de cera, a veces coloreada, en que se es- 
cribia con el grafium o stylus. (V. figura 4.*) 

Las había también de pergamino encerado, pero las más 
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corrientes eran como éstas, y en grupos de dos, díptico, o 
más, polidiíptico. | 
Según el abate Lebeuf, el uso de las tablas enceradas se 
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Figura 6,* 


prolonga hasta los siglos xIV y xv, existiendo tablas de cera 
de estas épocas con relaciones de viajes de los reyes y mag- 
nates. 

No fué éste sólo el formato del libro romano. 

Cuando el escrito no era muy prolongado, se daba al pa- 
pirus forma plegada. 

Estos libros plegados se llamaron /ibelli, porque gene- 
ralmente contenían peticiones o súplicas dirigidas a los 
altos funcionarios. Son los libellos de que habla Herodoto: 
«Tomando en sus manos un libello de los fabricados con ho- 
jas de tilo y que se pliegan, se puso a escribir», 

O también Marcial, cuando dice: Dante tibi turba queru- 
lus, Auguste, nos etiam Domino carmina parva damus. 
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Los libros plegados son el nacimiento de una idea nue- 
va y el punto de arranque de la forma actual de los libros. 
(Véanse figuras.) 

Su comodidad les impuso para el empleo más corriente. 

Manuale les llama Marcial. Se encuadernaban entre ta- 
blas de cedro o de ciprés, para evitar su deterioro; el mismo 
Marcial nos lo dice en este pasa- 
je: «Para evitar que tu toga o tu 
manto saque barbas a tus libros, 
he aquí una tablilla de abeto que 
dará largos días al papiro». 

En España, del siglo Iv en 
adelante se conoce el libro en su 
forma actual; el empleo del per- 
gamino, pergamena carta, y los 
My) Y papirus de fabricación perfeccio- 
ió ] í nada, teñidos ricamente de púr- 
' ' pura o conservando un blanco 
ll | ¿A puriísimo, artísticamente minia- 

Il dos y guardadores de la doctrina 

UA LE a de Cristo, hacía de estos códices 
—==%> primitivos objeto de culto, que 
a se encuadernaban en esta forma 
primitiva (figura 7.*) por los 
ligatores librorum, y se cubrían de tablas forradas de ricas 
telas de seda o terciopelo, ornamentando las tapas con labo- 
res de plata y oro y piedras preciosas. 

El lujo de la decoración y encuadernación de los libros 
de la Iglesia hacía exclamar a San Jerónimo: Gemmás codices 
vestiuntur et nudus ante fores emoritur Christus.—«Se tiñien 
de púrpura los pergaminos, se les cubre de letras de oro, 
se adornan los libros con piedras preciosas, y los pobres 
mueren de frío en las puertas de los templos. » 

El nombre de Códices dado a estos libros proviene del 
codex 0 caudex, con que se significaba un montón de plan- 
chas, una sobre otra, como las capas del tronco de un árbol. 

De la primitiva significación de la palabra Codex o Cau- 
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dex (tronco) vino a aplicarse a la reunión de tablillas de ma- 
dera para escribir. 

- Dice San Isidoro: Plurium tabularum contextus , dicitur 
codex. 

Se llamaron Codicelli las carpetas de dos hojas, que se 
usaron tanto en Roma como 
agendas o recordatorios, y 
que por este empleo se lla- 
maban adversaria, de ad- 
vertir. 

Los Códices del siglo y 
“tienen un formato semejan- 
te a este diseño (figura 8.?) 
de los libros de los digna- 
tarios del imperio de Orien- 
te, ricamente encuaderna- 
dos y vestidos con cueros 
de colores vivos, verdes, 
rojos, azules, amarillos, 
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nistración a que correspon- RIVERA 
dían, y que eran extractos 

del Sacrum Laterculum, que, 

además de las instruccio- 

nes del príncipe, contenía los nombres de los dignatarios y 
sus insignias y blasones, 

Las pieles estaban gofradas o con pequeños bigotes en 
oro, horizontales, y filetes en ángulo recto, y en el centro 
tenían el retrato del emperador. 

El empleo de las cantoneras y bullones metálicos es pos- 
terior. (Figura 9.*) Generalmente se ataban con cordones o 
cintas, más o menos lujosas, y llamadas offendices. 

Otras veces se colocaban broches o manizuelas, que eran 
en número de una o dos en la delantera, otra en la cabeza 
y otra en el pie del Códice, y se llamaban unce o humuls. 
(Figura 10.) 

El Códice se envolvía en una cartera o bolsa de piel o 


Figura 8.,* 
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tela de defensa, que podía ser de gran lujo, y que se deno- 
minaba camisae, camisulae o manutergium. 


Figura 9.? (1) 


Resultaría pueril llamar aquí la atención sobre el inte- 


(1) Reproducción de unos esquinazos y bullones dibujados por don 
José de Lameyer. (R. A. E. 
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Figura 10.—Ofendice de rico tejido de plata con trancadores del mismo metal graba- 
dos al niel con las figuras de San Miguel y el dragón. Del ejemplar de las Partidas 
perteneciente a los Reyes Católicos.—(B. N. M,) 


56 REAL ACADEMIA NACIONAL DE MEDICINA 


rés que tiene considerar el valor que la situación de España 
en esta época de la Historia supone, y tal no haría si fuera 
posible el estudio de la encuadernación en España sin pre- 
cisar los textos extranjeros. Por desgracia, la bibliografía 
de la ligatoria no cuenta sino con floreteos más o menos afor- 
tunados de autores españoles; en cambio, es formidable en 
extensión y profundidad la labor crítica e histórica de ori- 
gen bárbaro. 

Belgas, franceses, alemanes, italianos, ingleses... han 
colmado con estudios detenidos y documentados de la liga- 
toria de sus patrias lo que aun queda en España siendo sima 
temerosa, donde las paladas de buena voluntad que se ver- 
tieron llevaban más arena movediza y rodadera que tierra 
grasa y fértil donde lograr el codicioso fruto. 

En la España de los siglos 111 y Iv, en plena decadencia 
política del Imperio romano, se desarrolla el arte y la cul- 
tura de la época con intensidad sólo comparable a Italia y 
al Oriente, y si bien es cierto para el resto de Europa cuan- 
to se dice en libros doctísimos con referencia a la encuader- 
nación de estas centurias, no lo es asi para España, en don- 
de su interés es palpitante. 

El colosal desarrollo de la vida espiritual de esta época 
se refleja en el libro y la pasmosa importancia que a su en- 
cuadernación y conservación se dedica, con todo el lujo de- 
lirante que se manifiesta en el gusto de las sociedades de- 
cadentes. 

Del siglo v al vni los libros de la Iglesia son objeto de 
toda clase de fastuosidades, que en sus descripciones ator- 
mentan nuestra credulidad, si no se funda ésta en un media- 
no conocimiento de la Historia. 

Los autores franceses suelen afirmar que hasta el descu- 
brimiento de la imprenta no progresó el arte ligatorio, y que 
los encuadernadores sólo eran cosedores de libros, que luego 
pasaban a ser objeto del trabajo ornamental de. orfebres, 
lapidarios y eburnistas. Tanto valdría decir hoy cosa se- 
mejante y separar el obrero del telar, del batidor, y del do- 
rador, y del guadamacilero, y el taraceador, y de cuantos 
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ornamentistas caben en el artístico encuadernado de un 
volumen. 

El maestro encuadernador que dirige una obra puede 
recurrir a cuantos oficios son capaces de dar esplendor a su 
trabajo, y dominarlos y ejecutarlos él, todos o parte de ellos, 
lo que no puede restar el mérito al trabajo del encuader- 
nado, cuando se estudie como representación del estilo, 
gusto y mérito que representa en la historia de su arte. 

Además, es cosa probada que los miniaturistas y escribas 
que compusieron los maravillosos códices de estas épocas 
encuadernaron por sí o dirigieron la encuadernación mag- 
nífica que, aparte las descripciones llegadas hasta nosotros, 
se admiran en los evangeliarios y libros de horas, cantos 
litúrgicos, ete., ete., que se guardan en museos y bibliotecas. 

La labor legislativa de Eurico, su afán propagandista de 
la doctrina de Arrio, desarrollaron en la Corte de este glo- 
rioso guerrero el gusto de los libros en que se fundamentó 
la cultura de su sucesor e hijo Alarico 11, hombre de letras 
más que de espada, de la envergadura intelectual del déci- 
mo Alfonso, glosador de la legislación Teodosiana, que tanto 
palpita en su Breviario, código fundamental de la legisla- 
ción visigoda, 

Los francos de Clodoveo y Childeberto I conocieron y 
admiraron la cultura que les llegaba de España, de la que 
tomaron buena parte del territorio que constituyó su patria 
independiente, y los tesoros que pudieron, por añadidura. 

La ortodoxia intolerante de Childeberto y de su herma- 
na Clotilde, esposa del arriano Amalarico, disculpa, ante la 
historia de muchos, el saco de los tesoros de Narbona, que 
fueron a enriquecer las iglesias de Francia. Lo que no es 
tan fácil de disculpar es la destrucción de la riquísima co- 
lección de códices guardadores de las doctrinas cismáticas 
arrianas, libros santos de entonces, «del valor de las más 
santas reliquias», de cuyo lujo, las descripciones, parecen 
raptos de megalómano; con camisulas (manutergii) y estuches 
de oro macizo (solido auro), incrustados de piedras preciosas 
y labrados marfiles. 
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La encuadernación propiamente dicha era burda, com- 
parada al valor inestimable de la pergaminería miniatura- 
da que contenía el texto y el lujo de la ornamentación. 
Cuando la plata y el oro no constituían por sí mismos la 
materia de que se hacian las tapas del códice, eran emplea- 
dos profusamente en la decoración, en los lujosos trancado- 
res y en los clavos que se sembraban por el rico terciopelo 
que cubría la tabla de las tapas. 

Los numerosos monumentos que enriquecen nuestra pa- 
tria prueban hasta qué punto aplicaron los visigodos el 
gusto bizantino en todas las manifestaciones del arte. Y la 
encuadernación bizantina tiene en España gran interés, por 
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Figura 11, 


ser anterior a la de las demás naciones de Europa, aparte 
el que guarda por su riqueza artística. 

Los libros tenían tal valor en estos siglos, que miniados 
y compuestos por los escribas e iluminadores, se encuader- 
naban fuertemente. Figuras 11 y 12, 

El cosido se hacía con hilo fuerte y grueso, y los nervios 
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o cordeles, con tiras de pergamino retorcido, igual que las 
cabezadas, fuertisimas. 

El libro se fijaba sobre tapas de madera de pino, olmo, 
roble o encina, más comúnmente, que constituían verdade- 
ras puertas, destinadas a la defensa del tesoro, pero que eran 
su mayor enemigo, por - 
cuanto albergaban los | AL 
gérmenes de destrucción, 
que al cabo del tiempo 
pasarían de las tapas al 
pergamino, royéndole y 
destruyendo con su im- 
placable voracidad la la- 
bor riquísima del texto, 

Estas tablas de ma- 
dera se unían con ner- ' 
vios de pergamino, que 
iban del interior al ex- A 
terno de la tabla, al tra- 
vés de un agujero talla- eegos ANO 
do en bisel, y seenterra- 
ban en el grueso de la 
madera, sujetándose a 
una clavija tallada en la 
misma tabla, con la que 
daba una enorme forta- 
leza al trabado. (Véase Figura 12, 
figura 11.) 

El orfebre tapizaba estas tapas con terciopelo o sedas, 
decorándolo con clavos de oro o plata, cantoneras y esqui- 
nazos o planchas repujadas con representaciones, en su 
mayoría religiosas, con incrustaciones de esmaltes, pie- 
dras preciosas y marfiles trabajados. (Figuras 13 y 14.) 

En la ornamentación de esta época, si bien preside la 
tendencia a reproducir figuras y escenas de carácter reli- 
gioso, no es extraño ver confundida entre la imaginería de 
esmaltes y medallas la representación de figuras de per- 
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Figura 14, —Tapas de marfil tallado en que se figuran seis milagros de Cristo, Labor 

de los eburnistas del siglo ví. Maravilloso ejemplar del arte latino bizantino, que se 

conserva en el Museo Victoria and Albert, de Londres El ojo de llave, vono fa cil- 
mente se supone, es un vandálico atropello a esta joya. 
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sonajes y símbolos paganos, que los artistas, en su entu- 
siasmo por adornar los libros de la Iglesia de cuanto les 
parecía bello y propio para su más rica ornamentación, mez- 
claban, ignorantes o no de su significado, con las más puras 
ideaciones evangélicas. (Figura 15.) 

Fournier cuenta, con su fino gracejo parisién, a este 
respecto, cómo fué largo tiempo adorado el abominable Ca- 
racalla, por ser estimado como de San Pedro el busto de 
este OS que, tallado en una magnífica amatista, 
figuraba sobre un grupo de Jesús en la cruz, entre la Di 
gen y San Juan, ornamentando un af de la Sain- 
te-Chapelle. 

El arte de los iluminadores y miniaturistas, al que los 
códices debían su inestimable valor, concurría a veces tam- 
bién en la decoración de las tapas. 

Sobre la cubierta de seda, brocado o ora se en- 
cuentran en algunos ejemplares pequeños cuadros, a modo 
de camafeos, iluminados en blanco y en negro y recubier- 
tos, para su defensa, con una lámina de gif o giesequita, 
especie mineral con que se sustituía al vidrio. Empleábase 
también esta materia protectora para cubrir el título de la 
obra que figuraba en una de las tapas del códice. 

No obstante la defensa que suponía esta encuaderna- 
ción, fuerte hasta el exceso, el códice se guardaba en una 
arqueta, cista, cistella o cistellula, de cuyo lujo y valor artís- 
tico ya hemos hecho mención, y se envolvían en el manu- 
tergium, de valiosas telas recamadas y bordadas. 

Para los códices de uso más corriente se daba a estas 
camisulas una forma especial, de grande comodidad para 
su protección y transporte, sobrepasando la envoltura el 
tamaño de libro, en modo tal, que permitía sujetar el so- 
brante, como el cuello de una bolsa, al cinturón, embara .- 
zando menos su porteo que si se llevara en la mano o bajo 
el brazo. | 

«Casi todas las más valiosas y típicas encuadernaciones 
bizantinas hoy conocidas en el mundo encuéntranse en los 
libros sagrados y litúrgicos de la Iglesia católica—dice el 


Figura 15, 


Tapa de metal dorado, repujado, con la representación de Dios Padre y los símbolos 
de los Evangelistas. En las esquinas, las celdas para cuatro piedras eciosas, 
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ilustre P. Guillermo Antolin—. Todo el arte y toda la rique- 
za le parecian poco para conservar gloriosamente la doc- . 
trina divina que había recibido y para dar esplendor a las 
ceremonias de su culto. De un modo más singular se dis- 
tinguían los evangeliarios, como el que encontró Belisario, 
según cuenta el historiador Zomara, en el tesoro de Geli- 
me, que estaba reluciente de oro y adornado de toda suerte 
de piedras preciosas, y el que se conserva en la basílica de 
Monza, donado por Teodolinda, reina de los lombardos, 
que tiene una de las encuadernaciones más antiguas, for- 
mada de planchas de oro enriquecidas con piedras de colo- 
res y camafeos. 

De estilo bizantino son también los dos que se conser- 
van en Jaca, de admirable labor de eburnistas, y uno de 
los que procede de la reina Felicia, mujer de Sancho Ra- 
mírez de Navarra. Tanto en uno como en otro, la labor del 
marfil representa el Calvario. 

Otro motivo que enriquecía estas encuadernaciones eran 
las pippas o tallos ligeros hechos de metales preciosos o de 
cordones de sedas de colores adornados con piedras, y a los 
que se ataban los registros o señales que hoy se sujetan a la 
cadeneta. 

Estas pippas eran. sustituidas a veces por una sola y 
gruesa perla o una esmeralda, que sujetaban un registro 
de seda o cordón, terminado en el otro extremo igualmente 
por una perla o un rubí, haciendo juego con la ornamenta- 
ción de los unzuli, manizuelas o trancadores hechos con 
cintas de seda, cadenas de oro o piezas de metal cincelado 
y con piedras y esmaltes incrustados. 

Es indudable que la riqueza de estas encuadernaciones 
latino-bizantinas motivaron su robo y destrucción en gran 
parte, dada la rapacidad y codicia de los tiempos medieva- 
les, y que, en nuestra patria, la ola devastadora de la inva- 
sión árabe contribuyera en gran parte a la pérdida de ejem- 
plares valiosísimos de esta época. En los tesoros enterrados 
y en los monasterios, se conservó cuanto queda de esta ma- 
nifestación de la ligatoria de la España visigoda, aparte las 


Figura 16, 
Manuscrito del Nuevo Testamento. Biblia Graeca, 
namentación bordada en hilo de plata. El superlib 


figura la Pasión. Colección Maggs Bros. 


Manutergium de seda roja con or- 
ris es una placa de plata en que se 
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descripciones hechas por los cronistas árabes. La contem- 
plación del tesoro de Guarrazar y la de algunos ejemplares 
conservados en catedrales y monasterios, muchos separa- 
dos de los códices que envolvían y que se admiran como 
—Aípticos oratorios, otros conservando su empleo de encuader- 
nación, pueden darnos idea del gusto latino-bizantino que 
se describe en las relaciones de Aben-Adhari al detallar las 
riquezas guardadas en las aulas regias toledanas (1). 

Ebu Alwardi, Bayan Almoghreb y otros cronistas, al 
describir los tesoros del palacio de Rodrigo encontrados por 
Tarik, entre las 160 coronas y diademas de oro y piedras, 
las resplandecientes preseas y los vasos de oro y plata de 
imponderable valor, describen un psalterio de David, es- 
crito en hojas de oro con caracteres yunánies (griegos) en 
agua de rubí disuelto, y, entre los espejos, piedras filoso- 
fales y otras riquezas, muchos libros prodigiosos. 

Dificilísimo de sintetizar el período bizantino del arte 
bibliopegístico, no lo es asegurar las formidables consecuen- 
cias que tuvo en España, y su desarrollo principalísimo, 
comparado al que tuvo en Francia, Alemania e Inglaterra. 
Basta para ello considerar la marcha general de la influen- 
cia de Bizancio en la civilización occidental. Desde media- 
dos del siglo Iv, las artes del imperio se orientalizan, hasta 
llegar al bizantinismo culminante de la sexta y séptima 
centuria. Bizancio es en tal época la capital del mundo, y 
su hegemonía, como antes la romana, se impone en las artes 
por manera avasalladora. España, como Italia, goza en esta 
civilización de trato de nación más favorecida. Los visigodos 
son, con los longobardos, lo más culto de los pueblos bárba- 
ros que dominan el occidente, y Cartagena y Barcelona son 
dos huertos prolíficos que cultiva fervoroso el bajo imperio. 
Desde Constantinopla a Santiago de Compostela se tiende 
el arco de luz que ilumina cuatro siglos de civilización y 
arte esplendente. Rávena, en Italia; Palermo, en Sicilia; 
Cartago, en Africa, y Cartagena, en España, son baluartes 


(1) Padre G. Antolín y Sr. Escudero de la Peña. 
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del poder de Constantinopla, donde se apoya la marcha de 
sus armas, de su comercio, de su religión y de sus artes. 

De Sa a Palermo o Venecia, y de aquí a 
Barcelona, y, por el valle del Ebro, a Santander, Castro, 
Laredo, etc., marcha el comercio y la industria de Bizancio 
a la Rochela y a Inglaterra, y es hervidero de traficantes, 
monjes y artistas orientales. 

César Augusta, Emérita, Salmántica, Mliberi, Córdoba, 
Lugo y la Corte E Toledo nutren sus a con la 
savia bizantina, que arriba de Tarragona, de Valencia, de 
Cartagena, de Sevilla. 

Leovigildo es un monarca tan bizantino, que antes de 
ser rey visigodo ya es padre de San Hermenegildo y de Re- 
caredo, habidos en amores con la hija de Severiano, a quien 
Bizancio tiene gobernando la provincia de Cartagena. Esta 
amante, que será luego la reina Teodosia, bizantina y ca- 
tólica, brillará en la Corte más lucida y culta de occidente, 
ejemplo en la monarquía visigoda, monarquía poderosa, 
donde la vida espiritual se manifiesta claramente en la eo- 
losal organización, que son los debates conciliares, muestra 
tal de la cultura de esta época, que bastará por sí sola de 
fundamento a la más exigente de las críticas. 

Los siglos que son caos de incultura y bandidaje en 
francos y normandos, que aun en Italia hacen al papa 
Agathón (siglo v11) lamentarse de no hallar persona culta 
para enviar de nuncio a Constantinopla (Epístola ad Cons- 
tantinum Pogonatum), son los siglos en que la vida intelec- 
tual de España se nos muestra en la obra de Paulo Orosio, 
de Tajón, de Julián de Toledo, de Máximo, de Draconcio, 
de Orencio de Illiberi, de Eugenio 111 de Toledo, de Man - 
sona de Emérita, de Leandro e Isidoro de Sevilla. 

Epoca en la que pueden escribirse obras desde las Efi- 
mologías al Hexaemeron, no puede dejar de señalar a Espa- 
ña como un jalón indiscutible en la historia universal del 
libro. De todo se escribió brillantemente en la España visi- 
goda: arte, ciencia, bellas letras, gramática, retórica, dia- 
léctica, metafísica, historia natural, política, geometría, as- 
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tronomía, música, física... y la maestra fué Bizancio. Hasta 
ese desventurado Rodrigo, tan torpemente enjuiciado por la 
leyenda, no es sino un orientalizado decadente, victima pro- 
picia de ese sale affaire juive, que es la entrega de España a 
los árabes. 

Cuando los árabes invaden nuestra Península, es ella la 
flor más brillante de la civilización occidental, y Ja influen- 
cia de esta cultura y arte rico y depurado, pulverizada bajo 
los cascos de las hordas de Tarik, sembrará el aire de áto- 
mos impalpables, que, respirados en el profundo sueño por 
el vencedor, le hacen interpretar de mágico modo sus visio- 
nes, creando el arte y la civilización árabe-hispana, sin pa- 
reja en el mundo. 


Llegamos ahora, en esta esquemática charla, a un pe- 
ríodo de la historia del arte en España que ofrece una origi- 
nalidad interesante: la evolución del bizantino al muzárabe, 
al románico, al mudéjar y al árabe levantino-andaluz o puro 
hispano-árabe y al morisco. 

Sumergida la nación en el torrente invasor musulmán, 
sus aguas bravías cubrieron en principio toda la civiliza- 
ción visigótica. > 

Cuando del abolengo del arte románico se habla, general- 
mente se olvida un elemento que fué en España de importan- 
cia suma, y que es base de la argumentación más enemiga 
de la prioridad de la influencia cluniacense en el románico 
español. 

Nos referimos al factor muzárabe. 

Si no para los doctos, es motivo de vulgar confusión la 
calificación que de muzárabe, mudéjar o morisco cabe hacer 
a las artes españolas de la época islámico-cristiana. 

Y es de grande importancia para su estimación el per- 
fecto calificado de cada una. 

Los muzárabes eran los cristianos descendientes de los 
Godos de la Corte y Provincia Príncipe, que, perdido el Rey y 
su ejército, se entregaron a los invasores por pactos, y con- 
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servaron su religión, su jerarquía eclesiástica y sus leyes 
godas en medio de la opresión mahometana. «Teníanse con 
razón por muy nobles—dice Terreros y Pando—, porque los 
que eran cristianos, fuera de la excelencia de su origen y 
prerrogativas de su religión, conservada a toda prueba, no 
podían tener una gota de sangre mora, pues según el Aleo- 
rán, los hijos del que o la que casaba con moro o mora de- 
bían seguir la religión mahometana, y así, su descendencia 
perecía para el pueblo de los cristianos. » 

- De la importancia, abolengo y estima de esta clase nos 
da idea la honra que de ellos se hiciera, como a la conquista 
de Toledo hizo D. Alfonso VI, confiándoles la Alcaldía y Al- 
guacilato o gobierno supremo de la ciudad y provincia; man- 
dando que la economía y justicia criminal estuviere sólo en 
manos del Alcalde y Alguacil muzárabes, según el Forum 
Judicuns o leyes godas. | 

Permitióles en sus antiquísimas parroquias el uso del 
rito eclesiástico godo, que se había abrogado en todas las ca- 
tedrales, monasterios y parroquias del Reino, introduciendo 
el romano o galicano. 

Quiere esto argumentar el que gente de tal abolengo y 
cultura, que así sabía sostener sus méritos y privilegios, 
cuando así se les sostenían, y más aún en los tiempos pri- 
meros de la invasión, no había en modo alguno de influirse 
de cultura tan inferior como la de las huestes medio-salva- 
jes, a cuyo poder guerrero se sometían. 

Las primeras olas de la invasión islámica debieron por 
contra sugestionarse de las artes visigóticas, que a los prín- 
_Cipes de tales milicias no eran extrañas, por ser reflejo de la 
civilización oriental de ellos conocida. Parece indudable 
que los muzárabes fueran los maestros de las artes que hu- 
bieron de ser luego en España la espléndida floración de lo 
románico, lo mudéjar y lo árabe-hispano, según el predomi- 
nio de un elemento sobre los otros. 

' Las artes de la guerra, las arquitecturales y las del libro 
son en España textos tan copiosos y claros en este particu- 
lar, que su contemplación es el mejor argumento. De las 
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armas de los astures y leoneses del siglo vit, a las de los 
señores de la corte de D. Juan el segundo; de San Juan de 
Baños y Lebeña, a Santo Domingo de Silos, Santillana, Cas- 
tañeda o Santo Toribio de Liébana; de los códices de «Las 
leyes visigodas», el «San Isidoro», las «Reglas de San Isi- 
doro, San Fructuoso y San Basilio», el «Gomes de Abelda», 
el «Apocalipsis de Beato», el «Vigilano», a los numerosos 
códices del siglo xI en adelante, se patentiza la influencia 
visigótica al través de las nuevas civilizaciones que llevan 
desde la Mauritania y la Andalucía hacia el norte el arte 
bizantino arabisado y le vuelven romanizado de Alemania 
y Francia, a Cantabria y Galicia, a Cataluña, a León, a 
Toledo, a Sevilla, a Córdoba a Extremadura y a Granada. 

La encuadernación de estas épocas van perdiendo rique- 
Za y aumentando en valor de técnica ligatoria. Ved en esta 
figura (fig. 17) el cosido del lomo; el falso lomo no existe. La 
pergaminería va ligada en folios con grueso cordoncillo de 
cáñamo; el cajo se advierte ya, permitiendo la perfecta co. 
locación de las tapas, que son de tabla recia. Los nervios o 
cordeles no están grecados en el lomo, sen exteriores (figu- 
ra 18), para sujetar las tapas de curioso y original modo. En 
la contratapa de la derecha (fig. 17) se advierte claramente 
un largo escrito en caraeteres mozárabes, más propiamente 
dicho visigóticos. En las tapas (fig. 18) se conservan las 
huellas de los clavos que sujetaron la piel o tejido que cu- 
brió el libro ornamentándole. Según se avanza en la época. 
medieval de la Reconquista, la ligatoria pierde en suntuosi- 
dad y gana en técnica de oficio. El cosido se perfecciona; 
las tapas continúan siendo de madera, pero cubiertas de 
pieles, en cuya ornamentación se emplea el gofrado y el tim- 
panizado, con ausencia de piedras y metales preciosos. Del 
prodigio de la iluminación y escritura de estos códices no. 
es cosa de hablar aquí, pero sí decir algo que suponga seña- 
lar la importancia del libro en la España de entonces. Fué 
Toledo centro de cultura en las ciencias médicas, astrológi- 
cas y mágicas, que se repartían por el mundo, donde quedó 
fama de ser Toledo una oficina del infierno. 
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Los monasterios españoles de Cataluña, de León y de 
Burgos fueron vivero de copistas e iluminadores gloriosos. 
Los Códices de los siglos IX, Xx y XI se escriben en caracteres 
visigóticos o muzárabes, y el llamado estilo románico de la 
ornamentación tiene un sello tan oriental y bizantino en sus 
comienzos, que aleja toda duda en sus orígenes. 

Poco a poco, las luchas de la Reconquista van introdu- 

ciendo en España influencias galicanas, lombardas y nor- 
mandas. Los monasterios Benitos, cluniacenses, cistercien- 
ses o cartujos son los centros en que se elabora la cultura 
y el arte de la España cristiana medieval y los que, a la par 
que son sembradores de la influencia francesa, reciben la 
enorme impresión de la influencia visigoda y árabe, que ha 
de sentirse en su gloriosa labor artística en toda Europa. 
- Monasterio español hay, por no citar más de uno, del 
que, como en Santo Domingo de Silos, con un fondo de su 
biblioteca, se constituye la base más sólida de la investiga.- 
ción de las artes del libro español de estos siglos, aunque 
para dolor nuestro vaya a sentarse esta base en la Biblio- 
teca Nacional de Francia. 

El 1. de junio de 1878 se vendían públicamente en Pa- 
rís 30 Códices de la Abadía de Silos, que adquirió el Go- 
bierno francés por orden de su Ministro de Instrucción pú- 
blica Bardoux, aconsejado por el ilustre Leopoldo Delisle, 
Estos Códices de los siglos X al xHII son un prodigioso venero 
de conocimientos en la historia de las artes del libro español. 

De finales del siglo xI data la gran influencia francesa 
en el libro español. Desterrada del uso oficial la letra visi- 
gótica por D. Alfonso VI, de aquí en adelante el romance 
de los libros se escribe en caracteres galicanos o franciscos, 
y sólo los muzárabes conservan el uso de la gótica para sus 
publicaciones de ciencia, liturgia o documental de justicia 
y administrativo. 

La gran producción de Códices de estos siglos se encua- 
derna con técnica correcta. La pergaminería se cose a los 
cordeles o nervios en forma muy semejante a la actual. 
Los nervios prenden fuertemente a las tapas de tabla. Las 


, 
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cabezadas se forman con el cosido. Los libros, enormemen- 
te pesados, abren hasta el fondo y se cubren de pieles bur- 
damente gofradas o timpanizadas. Las pieles de vaca o de 


Figura 19, Ejemplar de un fuero de Cuenca, Siglo x1tr. B. N. M, 


ciervo, gruesas y poco maleables, se clavetean para su fija- 
ción, y el libro se defiende del uso con numerosos clavos y 
bullones fijados en lo externo, siguiendo motivos de sencilla 
ornamentación. (Figs. 19 y 20.) 

El Arzobispo D. Diego Gelmírez describe en su Noticia 
vestimentorum, librorum, aliorumque ornamentorum Ecclesiae, 
dos evangeliarios, un misal, un epistolario y un Sion argen- 
teos y un evangeliario áureo. 
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Sabido es que el trabajo artístico de las pieles es de ori- 
gen puramente oriental, y que los árabes fueron en España 
sus implantadores. La guadamecilería es una de las glorias 
del arte hispano-árabe, y los cordobanes fueron, hasta épo- 
cas bien modernas, el nombre de las pieles curtidas y ado- 
badas al modo español. Si se dejó este nombre por el de ma- 
rroquines, que aun en España mismo se emplea, fué renun- 
ciación, inconsciente o ignorante, de un derecho que lleva 
el nombre glorioso de una provincia hispana a figurar en el 
origen de un bello arte. 

En la vestidura artística de los libros con pieles gofradas 
y estampadas, teñidas y doradas bellamente, no hay duda 
posible de que fué la España árabe la iniciadora en Europa. 
Si la influencia de los turcos, árabes y griegos en las Repú- 
blicas italianas había de llevar a esta nación las primicias 
de un arte que en el Renacimiento tuvo apogeo tan glorioso, 
no es menos cierto que los árabes de España lo cultivaron 
y perfeccionaron mucho antes. | 

Según fué avanzando la reconquista, el arte de los mu- 
déjares vino a influenciar la encuadernación de los Códices 
de los siglos XIII y XIV. 

La encuadernación gótica, por el contrario, es lenta y 
deficiente en España, Comparada con su apogeo en Alema- 
nia y Francia. (Figs. 21 y 22.) 

Con la encuadernación gótica, llamada monástica, pu- 
diera decirse que empieza en España la encuadernación 
como oficio, pues repetimos que el arte ligatoria no puede 
descansar sólo en la ornamentación y vestidura, sino en el 
resto de la arquitectura del libro. 

Anatolio France publicaba, allá por el 1873, siendo aún 
empleado en casa de Lamerre, un tratadito admirable, como 
suyo, acerca del Libro del bibliófilo, y al hablar de la encua- 
dernación, decía: «La encuadernación puede y debe adornar 
el libro que viste; pero, antes que nada, es preciso que le 
proteja. » | 

La encuadernación, digo yo, no debe admirarse sólo por 
su gayo marroquín, su esplendoroso dorado, sus hierros ar- 


Figura 21. 


Preciosa encuadernación bizantina que se conserva en la Biblioteca 
de San Marcos (Venecia), 


Figura 22. 


Encuadernación gótica, estampada. Perteneció a la Biblioteca del Blenhein Palace y 
posteriormente a Jorge Dunn, Reproduce dos estampas de Santa Catalina Reina y cu- 
bre la obra de Dynus De regulis Juris. 


, 
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tísticos y sus interesantes estampaciones. Al examinar una 
encuadernación debe mirarse el punto de su cosido, la ela- 
boración de sus nervios, sus Cabezadas, sus cajos, los cor- 
tes, las márgenes, las contratapas y las guardas, cuanto ha 


. de influir tanto en la protección de la obra para cuyo ade- 


rezo se labraron las tapas con todo el arte y primor que es 
justo alabar y enaltecer. 

Los árabes, importando de Oriente la fabricación del 
papel y los métodos de la preparación perfecta de los per- 
gaminos, vitelas y cueros, estableciendo las industrias de 
Játiba y de Córdoba, crean la encuadernación a la moder- 
na, que en los monasterios de las tierras reconquistadas se 
desarrolla espléndidamente. Los elementos decorativos gó- 
ticos, bizantinos e hispano-árabes y árabes puros tienen 
lucida representación en los valiosos ejemplares de Códices 
que atesoran las bibliotecas nacionales. La ornamentación 
de las badanas, los cueros abecerrados y los cordobanes, que 
han de recibir el nombre de marroquines, con que los cono- 
cerá el mundo entero, es un campo feraz para la fantasía 
de los artífices gofradores, tympanistas y estampadores de 
los siglos XIV y XV, y los motivos riquísimos de ornamen- 
tación sufrirán poco a poco la tendencia del mudejarismo 
precioso, hasta caer más tarde que nación alguna en el re- 
nacimiento italiano. 


El siglo xv es el siglo de plata de la literatura hispana. 
Los libros de su época invaden copiosamente el campo de 
la poesía, la novela y la historia. El Renacimiento y la civi- 
lización esplendente de los árabes hacen de la cultura espa- 
ñola de esta época un florón de su historia. Monasterios y 
magnates cristianos producen libros gloriosos de contenido 
y de bella factura. La ligatoria se perfecciona en grado 
sumo, y la ornamentación de los volúmenes vuelve a ser mo- 
tivo de exquisitos alardes de arte. 

La imprenta va pronto a vulgarizar el libro y se inicia 
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la gran transformación que ella supuso en la cultura del 
mundo. 

Fuerza es que me detenga. No sé aún hacer a mi inten- 
ción tan pícara que se mueva holgada en el dogal del tiem- 
po e insensible a la congoja que vuestra generosa atención 
le produce. SA 

Dejemos, pues, para el despacio de un libro mejorar 
cuanto dije en lo mucho que le precisa e intentar cuanto 
me queda por decir. 

Hagamos sólo ahora una breve exposición de reprodue- 
ciones en los varios estilos de encuadernación española. 

He aquí (fig. 23) una correctísima encuadernación mu- 
déjar del siglo xv. Nada puede motejarse a la arquitectura 
de este volumen de las obras de Avicena (1), cuyo mal es- 
tado de conservación nos permite demostrar el cosido y fac- 
tura limpia de sus nervios dobles. 

La figura 24 reproduce una tapa del Códice: Historia 
gótica, del Arzobispo D. Rodrigo. 

Perteneció a la biblioteca de D. Iñigo López de Mendoza, 
primer Marqués de Santillana. 

La vestidura de la encuadernación es de cuero abece- 
rrado o cordobán, ornamentado con dibujos de orden mu- 
déjar. Recuadros de bigotes rectos limpiamente gofrados y 
una banda de hierros lazados limitan un cuadro central de 
ornamentación, en que nuevamente los bigotes rectilíneos 
dan al centro forma octogonal; los esquinazos resultantes 
están sembrados de hierros laceados, motivo que tanto se 
repite desde el orden románico al árabe. El superlibris es 
una cruz lobulada en repujado con bordura de hierros la- 
ceados; las luces de la cruz están sembradas de igual hierro, 
y en su centro se repuja una primorosa celada (no capacete, 
como describe erróneamente el P. Antolín). 

Esta celada tiene vista o visera (no barboquejo) a la moda 
de aquella época, para defensa del rostro, que se figura en 


(1) Ibusina-Abou-Ali-el Hossein. 
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gofrado lineal; la calva de la celada es lisa y elegantísima 
de trazado, y en el frente tiene dos aristas en relieve que 


Figura 23. 


van a terminar en lo alto, en un nudo que no llega más que 


a iniciarse. 
El recorte de la descubierta está adornado con clavillos 


de cobre. 


Figura 24. 
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Basta contemplar este motivo ornamental del superli- 
bris, de gusto netamente árabe como pieza de armería, para 
conocer los libros que pertenecieron a este magnate poeta, 
gloria de las letras patrias. 

La figura 25 es reproducción del Códice Crónica troyana, 
de Guido de Colunna. Perteneció al mismo magnate que el 
anterior. 

La vestidura es igual. La ornamentación sigue el mismo 
orden, pero ved en ésta aun más señalada la gracia, la ele- 
gancia exquisita con que se disponen gofrerías y repujados. 
Aquí, las celadas de los medallones se inclinan armoniosa- 
mente dentro de los círculos sembrados, y el blasón del 
magnate, miniado sobre pergamino, se recorta en el centro 
de la tapa con una bordura de primorosa ejecución. 

Por este botón de muestra júzguese lo que serían por 
entonces las artes del libro, ejecutadas por los mudéjares, 
los judíos y los monjes de la época. El lujo y la elegancia 
de las bibliotecas de letrados como Alonso de Cartagena, 
Juan de Mena, Enrique de Villena, D. Alvaro de Luna, Fer- 
nán Gómez de Cibdareal, y tantos otros magnates y hom- 
bres de ciencia y letras de la España cristiana y árabe de 
la época. Cuando luego de más de medio siglo comencemos 
a admirar las artes italianas de los Maioli, los Aldo y el 
grolierismo francés, nada deberá soprendernos si no es que 
no se haya hablado y escrito en admiración y señalamiento 
de lo que nos es propia gloria y de más antiguo abolengo. 

Juan Grolier llevó de Italia a Francia el arte de los 
Maioli; como De Thon fueron discípulos del Renacimiento, 
que tanto en estas artes se influyó, en Italia, de los árabes, 
los turcos y los griegos, pero lo que no necesita demostra- 
ción es que la civilización muzárabe primero, y la mudéjar 
después, llevaron con muy grande anterioridad a la piedra 
de los claustros, a las armas de los guerreros, a las vesti- 
duras de los paramentos y de las encuadernaciones la es- 
plendidez, elegancia de las artes decorativas que son gloria 
de España, y lo hicieron pese a las guerras de religión y a 
las de discordia y caudillaje de tales épocas. 
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Figura 25, 
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La figura 26 reproduce el Códice de una traducción cas- 
tellana de los Evangelios. Perteneció al Cardenal Pedro Gon- 
zález de Mendoza. (Siglo xv.) La vestidura es de cordobán 
rojo. Se diría hecha por igual artífice que las anteriores, 

El grabado 27 es reproducción del manuscrito: Tratado 
de los pensamientos variables (anónimo), dirigido a Isabel la 
Católica. El cordobán rojo de la vestidura es un prodigioso 
ejemplo de ornamentación mudéjar. 

En la figura 28 va reproducida una tapa del libro de 
privilegios de los monederos de Sevilla. De mediados del 
siglo XV, ella sola se alaba esta vestidura de rojo cordobán, 
recuadrada de una banda de tres filos de hierros en timpa- 
no; el centro de la tapa está ocupado por un mosaico blanco 
y rojo vivo con los emblemas de Castilla y León; ornamen- 
tan el resto de la tapa joyas y flores doradas. 

En este siglo se formó la magnifica biblioteca del Rey 
D. Martín de Aragón, de que fueron parte el manuscrito 
Suma de Tholomen, encuadernado en cuero rojo con atado- 
res persas de seda azul; La Stralabria, en catalán, encua- 
dernado en cuero rojo, con atadores y registros de oropel; 
La pratica de la taula general, de Ramón Lull, con tapas de 
papel engrudado cubiertas de cuero verde y trancadores de 
bagua; el Diccionari, con pastas de uso cubiertas de oropel 
emprentada, clavos sujetos en las pastas, trancador de plata 
y guías de seda verde. 

El Almanaque, en pergamino, con pastas de papel en- 
erudado cubiertas de cuero rojo estampado y con trancado- 
res de seda verde; el libro De las naus, en papel con cubier- 
tas de pergamino; el libro De los gentiles, en castellano, de 
mano, en pergamino con tapas de uso cubiertas de cuero 
verde y trancadores de cuero rojo... y tantos otros que fuera 
prolijo detallar con esta ocasión. 

Los poderosísimos monasterios y abadías de esta época 
fueron centros productores de libros, y a la par que sus ta- 
lleres de pergaminería, escritorio y miniaturado, contaban 
con completa organización para el encuadernado. 

De ejemplo y modelo de este orden puede servirnos el 
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Monasterio de Guadalupe, del que son tan conocidos la fama 

y elogio universal para sus libros: Biblias, Misales, Colecta- 
rios, Entonarios, Procesionarios, Devocionarios, y otros mu- 
chos tratados particulares, como se detallan en la vida de: 
Fr. Lope de Olmedo, monje de Guadalupe, y más tarde 
General de la Orden Jerónima, escrita por Pío Rosi y publi- 
cada en Madrid hacia fines del siglo xvIr. El padre Villa- 
campa copia en su obra Guadalupe y sus grandezas una car- 
_ ta de la Reina Isabel, fechada en Zaragoza el 13 de febrero 
de 1488, en que la Reina dice al «venerable padre prior del 
Monasterio de Guadalupe»: «Ya sabeis como desde Sevilla 
vos ove escripto rogándovos me ficiésedes escrebir el libro 
de flox sanctorum. E porque yo lo e menester yo vos rue- 
go que si está escripto me lo enviéys luego: e si non, dad 
priesa en que se acabe luego e de muy buena letra e castana- 
do en pergamino me lo enbiéys a buen recabdo. » 

Conocida la fama de escribas e iluminadores del Monas- 
terio, «de tal arte y curiosidad, que apenas si se conoce sl es 
impreso o de mano lo que nos dejaron escrito por las suyas», 
la Reina insiste sobre la petición hecha desde Sevilla, cuán- 
- do pudiera tenerlos impresos, en su rango, lo que era de 
más novedad. 

Los libros ornamentados por Fr. Alonso de Sevilla y 
Fr, Antón de San Lucas, por Fr. Martín el vizcaíno y Fray 
Martín de Sevilla, Fr. Alvaro y Fr. Alonso, y tantos otros 
de los que se han eonservado datos de su biografía y labor 
en los archivos del Monasterio y en el viaje de Jerónimo 
Miúnzer por España, donde se describen libros como el Can- 
toral de las procesiones, encuadernado con ornamentación 
cuajada de perlas y piedras y se alaba a los orfebres y exor- 
nadores de los bellísimos misales. 

Tal era la ligatoria de Guadalupe en mediados del 
siglo xv. Tan glorioso como en este Monasterio es el arte 
del libro en los numerosos de Aragón y Cataluña, los de 
Galicia, León, Burgos, Cantabria, etc., y el no citarlos en 
detalle sólo es obligado por la condición de este intento 
modesto de bosquejo histórico. 


90 REAL ACADEMIA NACIONAL DH MEDICINA 


Desde las últimas décadas del siglo xv, si bien no se 
abandona la escritura de mano y el pergamino para sus 
libros, así como la tabla para cubrirlos y defenderlos, el 
papel, la imprenta, el papelón engrudado, los cartones aper- 
gaminados, las pieles emprentadas de oro, pintadas en com- 
binación de dibujos llenos de ingenio y arte, todo cuanto es 
base del arte ligatorio moderno, invade poco a poco la ar- 
quitectura del libro español. Aparte la labor de los monas- 
terios, se inicia en la vida seglar la pléyade de artistas del 
libro que combinaron en las labores españolas las escuelas 
flamencas e italianas con las nacionales y las árabes. 

Puerto, Segura, Martínez, Vugut y Polono, en Sevilla; 
Juan de Burgos y Fadrique de Dale, en Burgos; Centenera, 
en Zamora; Juan Vázquez y Pedro Hagembach, en Toledo; 
Diego de Gumiel, Pedro Trincher y Spindelar, en Valencia; 
Coci y Pablo Hurus, en Zaragoza; Giesser, en Salamanca; 
A. G. Brocar, en Pamplona; Pedro Giraldi y Miguel de Pla- 
nes, en Valladolid; Posa, Miguel y Rosembach, en Barce- 
lona... “Podos los nombres famosos de la imprenta y la de- 
coración primitiva del libro de prensa en España son tam- 
bién los de los transformadores de la encuadernación, y en 
torno a ellos se establece la industria encuadernadora, 
donde los artistas de los métodos pasados han de acoplar 
sus labores a la cantidad y ligereza que el procedimiento de 
las prensas impone al libro. 

Reproduce la figura 29 una modalidad de la encuader- 
nación, que se conoce con el nombre de libro encadenado, 
para textos de grande uso y sujetos a consulta de público, 
ya en religión o administrativos y de justicia. El reprodu- 
cido es el manuscrito de Nicolás de Lyra, Postilla, vestido 
de becerrillo en su color, ornamentado con cinco clavos de 
cobre que protegen la tapa, partida geométricamente con 
bigotes rectos gofrados en frío. 

Del lomo hecho a seis cordeles, se sujeta la obra por una 
Fuerte cadena de hierro que prende en la cabezada superior 
de pergamino retorcido, En la tapa del frente lleva un te» 
juelo con el título de la obra. 


ID. 


Figura 29, 
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Nada hemos aun dicho de las tapas de cartón. Ya desde 
principios del siglo xV se usó en las cubiertas el pergamino 
engrudado y luego el papel, constituyendo los primeros car- 
tones. En España, vino probablemente este sistema del uso 
que le dieron los árabes, quienes hacían flexibles sus encua- 
dernaciones, por darles generalmente forma de carpetas. 

La figura 30 reproduce una carpeta árabe del siglo XV, 
de becerrillo rojo estampado en su color, con elegantísimo 
motivo de rosas y flores (!!), y con bigotes dorados con per- 
fección. 

Al divulgarse el empleo de las tapas de pergamino y de 
papelón engrudado, sufrieron los libros una fuerte campaña 
de destrucción. En efecto, los encuadernadores usaban para 
su fabricación cuanto les parecía de poco mérito e impor- 
tancia en libros anteriores. Se destrozaban Códices y libros 
antiguos para engrudar pergaminos y papeles que formaran 
las tapas de los nuevos. Muchos documentos y piezas histó- 
ricas interesantisimas fueron halladas, y aun hoy se hallan 
con frecuencia, formando parte de las pastas de libros, que 
guardaron asi inconscientemente tesoros a ellos ajenos. 

Los grabados 31 y 32 copian las tapas del famoso Códi- 
ce de las Siete Partidas, que perteneció a los Reyes Católicos. 
Cuanto se diga en alabanza de la perfección, elegancia y 
riqueza del encuadernado de este libro, tan bien descrito 
por autorizados historiadores, es y será pálido para cuanto 
emociona y sugiere su contemplación directa. El cosido, las 
cabezadas reales de sedas de colores, la pipa o tronco de 
bellisimo cordoncillo de sedas verdes y rojas, el lomo tra- 
bajado con insuperable perfección, las tapas vestidas de 
cordobán rojo oscuro y ornamentadas con zembrado de be- 
llos hierros mudéjares, la camisula O manutirgium de es- 
pléndido terciopelo azul cielo labrado de flores y prendida 
a las tapas con las cifras centrales de la F y la Y coronadas, 
logradas en trabajo del más rico esmalte policromo sobre 
plata; los broches de los oféndices, logrados en igual tra- 
bajo y materiales; el tejido de plata de estos oféndices y 
sus trancadores de plata con grabados al niel, hacen de esta 
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joya un ejemplo por sí sola de la pujanza y perfección de 
las artes del libro en la España del siglo xv. Coloquemos al 
lado de este ejemplo la referencia de aquel otro libro de 
Horas, en cuarto, escritas de mano en pergamino, con ilumi- 
nación, cubierta de raso carmesí y en medio de las tablas dos 
escudos de armas de los Reyes Católicos, en unas chapas de oro 
y en las esquinas de cada parte, cuatro manojos de saetas de 
plata que son ocho en todos, con manecillas de plata Igual es 
la factura de este libro que el reproducido y probable fac- 
tura del mismo o los mismos artífices. Numerosos son los 
libros que pudieran aquí reseñarse con valiosísimas encua- 
dernaciones por el orden de las referidas y que formaron 
parte aún en la biblioteca de Felipe 11, procedentes de la 
herencia del Emperador Carlos y sus gloriosos abuelos. Lo 
mismo decimos de la biblioteca de D.* Juana. 

Figura 33: Encuadernación hispano árabe de 1492; de 
un incunable de la colección Lázaro. 

Figura 34: Encuadernación de un libro de horas del si- 
glo xv. Terciopelo rojo, plata repujada y esmalte policro- 
mado. 

Figura 35: Encuadernación hispano-árabe del siglo XvI. 
Cordobán rojo. Del libro Vaturaleza angélica, de Fray Fran- 
cisco Ximénez. B., N. M. 

Figura 36: Las instituciones de gramática latina, por An- 
tonio de Nebrija. Encuadernación mudéjar en cordobán 
rojo. Siglo Xvi. B. N, M. 

Figura 37: Encuadernación árabe del siglo xv, en bece- 
rrillo castaño, con puntos de oro. Colección Rico-Sinobas. 

Figura 38: Encuadernación árabe, 1490. Idem. 

Figura 39: Encuadernación árabe de fines del siglo XV. 
Cordobán limón, recortes de bigotes dorados, esquinazos y 
motivos centrales estampados en rojo con arabescos. Idem. 

Figura 40: Encuadernación española del siglo xVI. Ma- 
yorazgo del Marqués de Villena. —De la colección Lázaro. 

Figura 41: Modelo de encuadernación de estilo Aldi- 
no (1535). Del álbum de dibujos e improntas de D. José de 


Lameyer. R. A. E. 
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Figura 42: Ejemplo de una encuadernación de Gro“ 
lier (1540).—De vita Georgii Castrioti, por Marinus Barle- 
tius.—Becerrillo castaño.—De la colección Maggs Bros. 

Figura 43: Encuadernación española de 1545, en 4.” Be- 
cerrillo castaño, hierros en dorado toledano. Ornamenta- 
ción combinada en verde y rojo, pintado. —Cicerón: De Phi- 
losophia. Fué vendida en Londres el año 1904, formando 
parte de la biblioteca del Prof. W. H. Corfield. 

Figura 44: Obras de Homero en 4.? (1546), del obispo 
Nicolás de Villa. —Dorado toledano, cordobán rojo (1). 

Figura 45: Flores, de Séneca, en romance. —Encuader- 
nación de Amberes (1555). 

Figura 46: De un libro de caza. —- Encuadernación de 
Alcalá (1560). Becerrillo en su color, gofreado con motivos 
Renacimiento. Los ornamentos de las tapas son de marfil, 
burilado primorosamente. Los firma Juan Bautista. B. N. 
Rayo. E 

Figura 47: Acta Sacri Consistory sub. Pio IV (1563).— En- 
cuadernación en rojo con espléndida decoración dorada. De 
la biblioteca de D. Pedro de Aragón. Procede del Monasterio 
del-Poblet BD. 

Figura 48: Encuadernación de Salamanca (1567), de una 
ejecutoria. Cordobán verde, primorosos hierros dorados. 

Figura 49: Encuadernación de Zaragoza (1575). De una 
ejecutoria. Folio, becerrillo pintado verde roble; gofreado 
y hierros dorados. El superlibris es una cigúeña con el lema 
Vigilante. Colección Rico-Sinobas. 

Figura 50: Encuadernación de Guadalupe (1580). Folio; 
becerrillo en su color, copioso gofreado, de artística combi- 
nación. El superlibris representa la Virgen de Guadalupe. 
DN yo 6, 

-— Figura 51: Encuadernación de Toledo (1582). Cuero abe- 
cerrado en su color, gofreado artistico. 

Figura 52: Encuadernación hecha en Francfort (1587). 
Piel de cerda en su color. Hierros y estampación primorosa. 


(1) ¿Pontificia (Romana) o española? 
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Del libro Medicina Universal, de Montani. Pertenece a la 
Biblioteca de la Real Academia Nacional de Medicina. 

Figura 53: Encuadernación de 1591, en marroquín rojo, 
con franjas, dibujando motivos majólicos, pintadas de ne- 
gro; preciosos hierros de fojas y pájaros. Manuscrito en pa» 
pel. La guerra de Pavía y prisión del rey Francisco. Pertene- 
ció al Duque del Infantado. B. N. M, 

Figura 54: Encuadernación Jerónima, del Monasterio de 
El Escorial (1592). Becerrillo en su color, gofrado de hierros 
hispano-flamencos. 

Desde mediados del siglo Xv1I, la influencia italiana se 
deja sentir en España al par que la flamenca. Los impreso- 
res de la época difunden por toda la nación las artes del 
libro, que en Flandes e Italia tienen su foco de desarrollo 
máximo. 

El dorado de las cubiertas y los cortes se generaliza, y 
la elegante sobriedad de la ornamentación mudéjar va per- 
diendo lugar ante la invasora esplendidez de las artes del 
Renacimiento. 

Pero, no obstante, en España continuará, durante el si- 
glo XvH, una típica modalidad de decorado sobrio, que se 
vulgariza y llega a nuestros dias, y en el que la influencia 
fiamenca es más patente que otra alguna. Los libros de Al. 
calá, Salamanca, Valladolid y Burgos se dejarán fácilmen- 
te reconocer por sus badanillas y abecerrados claros, go- 
frados o dorados, con hierros de abolengo flamenco, y cuyo 
tipo es tan conocido por todos, aun en libros encuadernados 
ahora. Las bibliotecas de Carlos V y Felipe II, de Don Die- 
go Hurtado de Mendoza, de Burgos de Paz, etc.; las nume: 
rosísimas cartas ejecutorias encuadernadas en Toledo, Va- 
lladolid y Salamanca; las ornamentaciones zaragozanas de 
Juan de Vingles, de que es modelo el libro del calígrafo 
Juan de Ifiar, que posee la Sociedad Bilbaina, y la primera 
edición de los Fueros de Vizcaya, encuadernada en Burgos 
en 1522; las encuadernaciones de Vatabli y de Pedro del 
Bosque, las de casa de Amorós, de Claudio Bornat, de Go- 
tard, en Barcelona; de Portonariis y Juan de Junta y To- 
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bans, en Salamanca; de Montesdoca, de Fernando Díaz, de 
Cramberger, de Juan Varela, en Sevilla; de Pedro de Cas- 
tro, en Medina del Campo; las de Guadalupe, con su super- 
_libris del jarrón de azucenas; las de Plaza, las de Juan 
Ferrer, de Toledo; las de Miguel de Eguía, de Brocar, de 
Angulo, de Ramírez; las de Luis Sánchez, Madrigal y Jun- 
ti, de Madrid; de Matías Mares y de Juan de Lorza, de 
Bilbao, y las de tantos impresores famosos que tuvieron a 
su servicio encuadernadores, cuyas noticias se perdieron, 
repiten abundantemente los modelos de este tipo de encua- 
dernación, en que con mayor o menor riqueza y gusto se se- 
ñala el estilo de la época. Los hierros de los gofrados y tim- 
_panizaciones son, si no de origen, al menos remedo de los 
que fueron gloria y honor de los artífices flamencoalemanes. 
Esos medallones con cabezas de guerreros y caballeros, las 
cariátides, las escenas repetidas, toda la ornamentación, 
¿no refleja la técnica y el gusto de los burilistas grabadores 
y orfebres de la Prusia del Duque Alberto? Basta contem- 
plar este ejemplar (fig. 55) de la Silberbilffiothek, debido al 
arte de Cornelio Vorwends, de Nuremberga, para estable- 
cer la similitud de los estilos, al propio tiempo tan alejada 
de los orientalismos del estilo Aldino y del Grolier francés. 
De igual orden son las encuadernaciones de Jerónimo Kos- 
ler, de Pablo Hofmann, de Gerardo Lentz, de Cristóbal 
Ritter y cuantos artistas dejaron inmortalizado su nombre 
en las riquísimas cubiertas de los libros de Alberto de Pru- 
sia y de la Duquesa Ana María. 

Figura 56: Encuadernación de la arquitipografía de 
Plantino. Chagrin, con esquinazos, superlibris y trancado- 
res de plata. De un Officium B. Mariae Virginis, de la colec- 
ción Maggs Bros. 

Figura 57: Manuscrito del Menipo el Demócrito y el Dé- 
dalo, de Bartolomé Leonardo de Argensola. Cuero rojo de 
levante, bandas pintadas de negro, ruedas y hierros dora- 
dos, cortes dorados, B. N, M. 

Figura 58: Encuadernación en terciopelo rojo, bordado 
de hilo de plata, del libro ofrecido por la Universidad de 
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Alcalá a Felipe III con motivo de su visita al cuerpo de 
San Diego (1600). 

Figura 59: Encuadernación en cuero rojo de levante de 
la Biblioteca del Conde Duque de Olivares (1628). Pertene- 
ce a la Real Academia Nacional de Medicina. 

Figura 60: Encuadernación en cuero de levante casta- 
ño, hecha en Valladolid para la Ejecutoria de los hermanos 
Ortiz de Zárate, vecinos de Calahorra, en 1632. 

Figura 61: Encuadernación de la obra de Juan Mariana, 
De Ponderibus et Mensuris. Cuero rojo, hierros de oro toleda- 
no, primorosa ornamentación de encajes, glandes, marga- 
ritas y azucenas; en las esquinas, cuatro corazones en mo- 
saico verde y marrón. Siglo xvI1. De la colección Corfield . 

Figura 62: Encuadernación de 1650; perteneció a Don 
Juan de Austria. Marroquín rojo claro. Escudo miniatura- 
do. Cortes dorados y cincelados. B. N. M, 

Figura 63: Encuadernación catalana de 1650. Cuero de 
levante, rojo, con profusa ornamentación de hierros dora- 
dos. Armas de Albatera. Cubre la Bu de Urbano VIII so- 
bre confirmación de la Baronia de Vetera y otros lugares 
de Valencia. Estilo italiano marcadísimo. 

Figura 64: Encuadernación de Zaragoza (1618). Damas- 
co encarnado, hilillo de oro y plata. Típica de estilo espa: 
fol, bordada. Cubre el Fuero de Aragón y pertenece a la Bi- 
blioteca nacional. R. y €. 

Figura 65: Algo posterior; procede de Zaragoza (1686), y 
es de peluche rojo, bordada al repostero, con las armas de 
Aragón en colores y pedrería en el frontal de la corona. 
Pertenece a la Biblioteca Nacional y cubre el Fuero de Ara- 
gón, impreso por Pascual Bueno. 

Desde los finales del siglo xvIr hasta nuestros días, la 
encuadernación española ha ido influenciándose del estilo 
francés, hasta perder casi todo rasgo de originalidad. Los 
estilos plateresco y barroco y los luisistas se van adentrando 
en la ornamentación del libro con escaso carácter nacional. 
No obstante, su ejercicio en España tiene espíritu, y los 
artífices logran trabajos de gusto y fina factura, 
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Sevilla, Valencia, Barcelona, Zaragoza y Madrid cuen- 
tan en los siglos XVII y XIX con artistas de mérito induda- 
ble: Antonio Sancha, Juan Gómez, Beneito, Pascual Carsi, 
Magallón, Oliveres, Juan Pellanne, Ginesta, Miyar, Rome- 
ral, Cobo, Gil, Enrique Birbe, Marazuela, Vicente Martín, 
Escovar, Marín y Batres, Durán, Grimaud, Suárez Cerezo, 
León Vinet, Mariano Pérez, Menard... 

Figura 66: Encuadernación sevillana de 1736. Las diser- 
taciones médicas en la Academia de Sevilla. Tafilete rojo rica - 
mente dorado. Corte cincelado y dorado. Bellísima obra de 
ligatoria, ejemplo de estilo y perfección en las artes sevi- 
llanas de su época. Pertenece a la Biblioteca de la Real 
Academia Nacional de Medicina. 

Figura 67: Reglas de la Ordenanza de Santiago. Encuader- 
nación madrileña de 1750, De la librería del Rey. Marro- 
quín rojo, hierros dorados. 

Figura 68: Encuadernación madrileña de 1750. Cuero de 
levante rojo, escudos pintados con bordura ilustrada: Orden 
de la verdad y Soi de Philipa Grijalbagum. El tejuelo y los 
esquinazos son de mosaico verde; los hierros dorados re- 
cuerdan la composición de abanico. 

Figura 69: Ejemplar del Diario de Santos. Perteneció al 
Rey Fernando VI. Encuadernación madrileña de 1752. Ta- 
filete rojo vivo. Primorosos hierros dorados. Escudo de ar- 
mas del Rey, trancadores de plata. Cortes dorados y cince- 
lados. Colección Maggs Bros. 

Recuerda mucho las encuadernaciones romanas o ponti- 
ficias de la época. 

Figura “0: Encuadernación madrileña de 1754. De la 
Biblioteca del Cardenal Infante D. Luis, Arzobispo de To- 
ledo. Tafilete rojo; la bordura de los motivos centrales es 
de mosaico verde; la ornamentación de hierros dorados es 
primorosa y recuerda la anterior. 

Figura “1: Madrileña de 1755. Tafilete rojo. Tejuelo de 
mosaico verde. Ornamentación dorada en que entran los 
hierros de la figura 69, Estas tres encuadernaciones debie- 
ron salir del mismo taller. 
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Figura 72: Encuadernación en cartera de estilo español, 
siglo XVII. Del álbum de dibujos e improntas de D, José de 
Lameyer y Romea. R. A, E. 

Figura 73: Corte pintado del manuscrito de los Evange- 
lios en árabe, con traducción latina, que se conserva en 
la B. N. Encuadernado en 1765 en Madrid. 

Idem: Precioso corte cincelado de una encuadernación 
del siglo XVIII. 

Figura 74: Encuadernación llamada de abanico. Cuero 
castaño, riquísima ornamentación con hierros sueltos dora- 
dos. Finales del siglo XVIII. 

Figura 75: Encuadernación española de estilo romano. 
La Filotea, perteneció al Rey Carlos III. Colección Maggs 
Bros. 

Figura 76: Original y elegante encuadernación hecha en 
Zaragoza en 1780. Marroquín rojo, hierros dorados finísi- 
mos figurando guirnaldas y abejas. C. Rico-Sinobas. 

Figura 77: Rica encuadernación hecha en Toledo a fines 
del siglo xvi. Cubre.el Libro Becerro de la Real Capilla de 
Señores Reyes Viejos de la Santa Iglesia de Toledo. B.N. M. 

Figura 78: Encuadernación de la primitiva Biblioteca 
Real. Pergamino teñido de verde. Rueda y hierros dorados. 

Figura 79: Encuadernación y lomera del libro Constitu- 
ciones de la Real Casa de Misericordia de Zaragoza. Tafilete 
rojo, tejuelo verde primorosamente dorado con hierros suel- 
tos. Labor hecha por Magallón en Zaragoza, año 1805. Co- 
lección Rico Sinobas. 

Figura 80: Encuadernación de estilo llamado de cortina, 
muy típica de los artistas valencianos de la primera mitad 
del siglo xIx. El lomo es rojo con sembrado de estrellas; las 
tapas, en mosaico marrón claro y oscuro, bordura de rueda 
dorada e igualmente las uniones de los mosaicos. Los cua- 
dros centrales, decorados con las cortinas en mosaico ma- 
rrón y verde, sembradas de estrellas doradas y dibujadas 
de finísimos bigotes y borlones y flecos dorados. 

Los super-libris llevan las cifras de la Reina María Isa- 
bel de Braganza. Es obra de Pascual Carsi y Vidal, en Va- 
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lencia, 1817. Cubrió el libro titulado Sistema general de Ha- 
cienda. 

Figura Sl: Encuadernación hecha por Tomás Cobo, en 
Madrid, 1827. Tafilete rojo, tejuelo verde rotulado y tejuelo 
blanco de cabritilla con la fecha; rica ornamentación dora- 
da, muy francesa. 

Figura 82: Elegante y sencilla encuadernación, obra de 
Pascual Carsi y Vidal; ésta muy española, en mosaicos de 
becerrillo rojo el centro, los esquinazos en cuero de levante 
imitando maderas, y las bandas verdes. Ornamentación do- 
rada de hierros unidos. Madrid, 1827. En folio; muy nota- 
bles pertenece a la colección Rico Sinobas. C. de la B. N. 

Figura 83: Encuadernación hecha por Suárez para un 
libro de música. Madrid, 1830 Tafilete rojo. Ornamentación 
dorada con hierros de tipo francés muy marcado. 

Suárez fué un artífice notable del dorado. Su escuela, 
como la de casi todos los encuadernadores de esta época, 
fué la francesa. Desde Bozérian el arte ligatoria francés se 
barroquiza, se significa por la perfección y riqueza del do- 
rado, a mi juicio, excesiva, y esto, que se debe a la imita- 
ción de la moda inglesa, se repite en España por imitación 
del arte francés. 

Thouvenin iniciará en Francia el nuevo despertar lle- 
vando la atención de los artífices, con su ejemplo, a la obra 
pretérita de Derome, Padeloup, de Seuil, Anguerran, Boyer, 
Le Gascon... Llegando a sobrepasar su mérito al imitarlos. 

Desde él, la escuela francesa brillará con Bauzonnet, 
Trautz, Capé, Alló, Duru, Chambole, Ottman, Niedrée, Se- 
lier, Koelher, Gruel, Petit, David, Lenégre, Hardy, Lortic, 
Iiibaron, Cuzin... 

En España, desde Sancha y Juan Gómez y Beneito se su- 
cederán en el siglo XIx, manteniendo vivo el arte de la de- 
coración del libro, Miyar, Romeral, Pascual Carsi y Vidal, 
Oliveres, Juan Pellanne, Ginesta, Tomás Cobo, Gil, Enri- 
que Birbe, Marazuela, Vicente Martín, Escovar, Marín y 
Batres, Menard, Durán, Grimaud, Suárez, Cerezo, León 
Binet, Claudio, Mariano Pérez... 
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Si nada puedo deciros que no sepáis ya respecto a la 
por tantos conceptos relevante figura de D. Félix Boix, sí 
me cumple decir algo de la magnífica colección de encua- 
dernaciones españolas por él reunida, y, en la que, guiado 
por sus indicaciones, prestadas con un afecto y bondad pa- 
ternales, he aprendido tantas cosas que necesitaba apren- 
der, he olvidado tantas otras que debía olvidar y he admi- 
rado, en una ordenada y perfecta sucesión, la labor artisti- 
ea y rica de nuestros encuadernadores. 

La colección de Boix tiene, aparte de ricos ejemplares 
de centurias anteriores, como de especial señalamiento, la 
obra del arte ligatoria español de los siglos XVII y XIX, en 
una sucesión tan encadenada y perfecta que, año tras año, 
pueden entudiarse en ellas los estilos que influencian y los 
artífices que brillan como en el más perfecto tratado di- 
dáctico. 

La obra de Sancha y de Juan Gómez, la de Carsi y Vi- 
dal, la de Tomás Cobo, la de Gil, la de Suárez, la de Gines- 
ta, la de Menard tienen en ella una exquisita represen- 
tación. 

Cerca de trescientas guías de forasteros, en estado de 
conservación admirable, nos demuestran la superior habili- 
dad de Sancha en sus composiciones abigarradas de dorado 
riquísimo sobre blanca cabritilla, con ornamentaciones de 
mosaico en todos colores, compartimentos de papeles metá.- 
licos cubiertos de talco y miniaturas centrales de gusto 
delicioso. 

Los mosaicos inconfundibles de Carsi y Vidal, con sus 
finos hierros y su ornamentación en cortina; las elegantes 
composiciones de Cobo, tan ricas de oro y finas de hierros; 
las inconfundibles ornamentaciones de Suárez; la distinción 
de Menard; las labores isabelinas y románticas de Ginesta, 
sus vistosos dorados en terciopelo mosaicado, seda y ricos 
tafiletes y marroquines; ¡soberbia colección, a la que se 
une en importancia un lote de ejecutorias de los siglos XVI, 
XVII y XVHI, en que existen ejemplares de lo más típico y 
vario, y otro lote interesante de Reales Cédulas y Creden- 
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ciales del Principe de la Paz, en que la sangre de la Histo- 
ria patria se restaña en fuerza del arte exquisito de sus vi- 
telas miniadas y los gofrados y dorados tafiletes de sus re- 
bozos. 

Figura 84: Otro ejemplo de la obra de Suárez. 

Figura 85: Modelo de encuadernación de Ginesta, en 
deliciosos mosaicos de colores, rojo, verde y amarillo. 

Figura 86: Encuadernación del precioso códice «Mora- 
les de San Gregorio», hecha en la primera mitad del siglo 
xXIx, en cabritilla blanca, ornamentada con rosas y fojas de 
oro. El centro, pintado de verde y jaspeado de oro. Los hie- 
rros, divinamente ligados, y el corte, cincelado y dorado. 
Estilo regencia. ¿Sancha? Pertenece a la B. N. 

Figura 87: Encuadernación en seda blanca, bordada en 
azul. Madrid, 1845. Colección Rico Sinobas. 

Figura 88: Elegante encuadernación española de 1850. 

Figura 89: Almanaque náutico, encuadernado por Suá- 
re 

Figura 90: Encuadernación con estampaciones, obra de 
xinesta. Colección Rico Sinobas. 

Figura 91: Tapas y contratapas de un volumen pertene- 
ciente a la biblioteca de la Buchental. Obra verdadera- 
mente interesante. 

Figura 92: Modelo de encuadernación del estilo llamado 
Catedral, que tanto auge tuvo en España, En tafilete rojo y 
ornamentación dorada. ¿Quién no recuerda la encuaderna- 
ción hecha por Selier, relieur du Rot, para la edición del 
Quijote en miniatura? 

Figura 93: Otro ejemplo en seda azul claro con la coro- 
na y chapiteles en mosaicos de seda color siena y las luces 
de los ventanales en seda negra. Los dibujos, en dorado. 
Madrid, 1854, 

Figura 94: Modelo de encuadernación estampada, obra 
de Ginesta. Tafilete punzó, orla dorada, esquinazos minia- 
dos en verde y azul y amarillos; puntos dorados en el lo- 
sange, que es de estampación. 

Figura 95: Típica encuadernación isabelina, en chagrin 
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azul losangeado y sembrado de lises de oro. 1856, Madrid. 

Figura 96: Encuadernación en terciopelo morado con la 
ornamentación dorada por hierros sueltos, Notable por lo 
difícil de su ejecución en terciopelo. 1862, 

Figura 97: Libro de la Fontonería de Madrid, obra firma- 
da por Tomás Cobo, en marroquín rojo con mosaicos verde 
oscuro. Escudo de Madrid dorado. B. N. Colección Rico y 
Sinobas. 

Figura 98: Precioso códice De Officiis, de Amicitia, de 
Paradoxis et de Senectute, de Cicerón, en italiano. Pertene- 
ció a la librería del Duque de Osuna y la encuadernación 
está firmada por el artífice León Binet, que, como todas las 
de esta colección, las encuadernó en Madrid. Chagrin rojo 
sembrado de lises doradas, como la corona, cifras y demás 
ornamentación. B. N. M, 

Figuras 99 y 100: Tapas de la encuadernación del codi- 
cilo del testamento de Isabel la Católica. Preciosa obra en 
la labor metálica conocida por toledana y hecha en Toledo 
por Avecilla, hacia 1880, 

Figuras 101 y 102: Tapas en plata; labor hecha en los 
talleres de arte dirigidos por Granda en Madrid, 1927, 
para una Real carta de sucesión. 


Opinión, buena o mala, es opinión, y, si nada vale, como 
mía, algo valdrá por la réplica, el caso es que separar las 
cubiertas de los libros, para estudiar y coleccionar encua- 
dernaciones, es cosa que no debió nunca hacerse, como en 
ocasiones se hizo, y aun se hace. 

Como ni puse mi voluntad, ni mis escasos conocimientos 
me autorizan, para que esta plática sea destinada a los téc- 
nicos, sino precisamente para divulgar algo de las artes del 
libro entre los alejados de su práctica, con respecto al oficio, 
me limitaré a decir que cualquiera de nosotros podría hacer 
en su despacho una encuadernación, sin especial taller ni 
dispendio en materiales ni instrumental, y realizando por sí 
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cuantas faenas requiere la encuadernación de libros, que 
aparte ser lo propio para este caso, es, en definitiva, como 
debe ser, como entendieron la ligatoria los Majoli, Grolier, 
De Thou, Plantino, Derome, Sancha, Ginesta, Vittorio De 
Toldo, Vidal y Cobo, Simier, Menard, Arias y cuantos bri- 
_llaron en el oficio y en el arte; que del oficio y el arte 
ligatorio hablamos, que no de su industria, ya que en este 
plano no debemos juzgar sus conquistas ni hace al caso, 
porque más vale no hablar de las máquinas, ni puede 
llamarse encuadernador a quien conduce la producción de 
una ingeniería que tanto ha malbaratado el mérito de las 
labores del hombre. 

Aun guarda la humedad de las prensas cierta obrita pa- 
risiense, en la que Roberto Grabhorn y Challot nos dan la 
más completa, sucinta y ordenada lección de ligatoria para 
uso particular. 

Challot, al volver del frente de la guerra, se dedicó a for - 
mar una biblioteca. Cierto día que pretendió encuadernar 
unos libros, se enteró de que, si habían de estarlo pulcra- 
mente, el precio del trabajo era elevadísimo. Con tal moti- 
vo llegó a advertir que los nervios que adornaban la lome- 
ra de la generalidad de los volúmenes eran imitados, que, 
para mayor producción y baratura, se cosía a máquina, se 
cosía a dos hojas, y las preciosas cabezadas no eran más 
que una imitación de pasamanería encolada, sin más resul- 
tado que una ornamentación vistosa. Aquello le disgustó y 
decidió encuadernar sus libros él mismo. Se hizo discípulo 
de Bórjeson y se aficionó rápidamente al oficio. Poco a poco, 
los volúmenes de su biblioteca se iban cubriendo de marro- 
quín o pergamino. Era una distracción para las noches de 
invierno, más barata y menos peligrosa que las partidas de 
poker o las de foxtrot o charlestón. Aquel trabajo manual 
reposaba el espíritu, y, además, en los días que atravesamos, 
el saberse conocedor de un oficio da cierta tranquilidad para 
el porvenir que se columbra., 

En el taller de Bórjeson conoció y trató Challot prínci- 
pes rusos que, deseosos de ganar dignamente su vida, apren- 
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dían un oficio que puede ejercerse a domicilio y no exige 
ni fuerza muscular ni capital de importancia para estable- 
cerle, y también muchachitas inteligentes y encantadoras 
que preferían aprender la encuadernación a perder sus ho- 
ras eriticando y eroando como ranas histéricas en torno a 
una mesa de té en un dancing o un palace. ¡Parece increible, 
pero Challot nos asegura haberlo visto ! 

Deseo, antes de terminar, hacer pública manifestación 
de agradecimiento a las entidades y personas que con su 
prestación franca y generosa me han sostenido en el, para 
mi, empeño dificil de este trabajo. 

Si mi modesta divulgación del arte ligatoria tiene tantas 
deficiencias, no será por falta de la ayuda, que tan valiosa 
he recibido, de personas y centros a quienes acudí con mi 
ignorancia. 

A S. M. el Rey (q. D. g.) y a su bibliotecario el Sr. Con- 
de de las Navas; a la Biblioteca Nacional y a los dignos e 
inteligentes archiveros D. Gabriel Martin del Rio y D. Ju- 
lio Amarillas; y al doctísimo personal de archiveros de la 
Sección de Manuscritos; al Instituto del Conde de Valencia 
de Don Juan y a su inteligente y culto bibliotecario; a la 
Real Academia Española y a su oficial archivero Sr. Fer- 
nández Cuesta; al insigne y exquisito colector D. Félix Boix; 
al culto e inteligente librero de esta corte D. Francisco Bel- 
trán, que puso a mi disposición su valiosísima y completa 
biblioteca biobibliográfica; al Sr. D. Marcos Angulo, discí- 
pulo y familiar del inolvidable Vindel; al notable artífice y 
maestro del oficio encuadernador Sr. Arias; al copista y 
pintor de historia D, Servando Carrillo... 

A todos ellos vaya mi manifestación de gracias, y para 
ellos y para cuantos me oís en este momento, mi sincero 
ruego de que perdonéis las cosas que pude decir y me dis- 
culpéis por las que no diga, siquiera sea en gracia de aque- 
llas palabras de Henri Beraldi: «La reliure est par excellen- 
ce une matiére fertile en erreurs; tel qui s'y croit fort, s'y 
trompe, á commencer par les relieurs eux-mémes. De celui 
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qui n'aura jamais péché ou dit d'enormité sur le sujet, nous 
recevrons sans nous plaindre, la premiere pierre.» 

Termino, señores, deseando, ya que mis menguadas fuer- 
zas no hayan contribuido en algo a interesar vuestra aten- 
ción en este punto de las artes del libro, que mi buena vo- 
luntad resulte bastante a disculpar lo desafortunado de mi 
empeño. 


El Sr, SECRETARIO (Pulido) dió cuenta de que el Acadé- 
mico Dr. Márquez había donado a la Academia un libro 
suyo titulado Lecciones de Oftalmología Cilnica, la cual, dijo, 
era la mejor manera de solemnizar la Fiesta del Libro. 

Previa la venia del Sr. Presidente, el Dr. Márquez hizo 
uso de la palabra, para explicar su donativo, diciendo: 

Molestaré por unos momentos nada más la atención 
de la Academia y del público, porque después de los brilla n- 
tísimos discursos y de las cosas tan admirables que aquí 
hemos oído y visto, realmente, mi pobre palabra poco ten- 
dría que decir. 

Pero vale la pena de señalar una cosa y sacar una lige- 
ra consecuencia de ella. Yo presento aquí un modesto libro, 
probablemente malo, como mío; pero, en fin, es un libro 
que me ha costado trabajo hacer, y, como ha dicho muy 
bien el Sr. Secretario, he creído que el presentar un libro 
era la mejor manera de celebrar la fiesta de éste. 

Pero habiendo tanto español ilustre en todas las ramas 
del saber, y refiriéndome ahora algo más principalmente a 
la Medicina, donde hay tantos sabios colegas que saben 
más que yo, y que ahora me escuchan, es realmente de de - 
sear que me imiten, no en hacer un libro mal, como lo he 
hecho yo, sino en traer aqui libros, y así nos iremos des- 
cartando un poco de la infinidad de traducciones, de malas 
traducciones la mayor parte de ellas, que infestan nuestro 
mercado y nuestros centros científicos de toda clase. Claro 
que hago excepciones, porque hay libros hermosos bien 
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traducidos, o que vale la pena de traducir; pero hay otros 
muchos de los que se puede decir lo de traduttore, tradittore, 
y libros que cuando empieza uno a leerlos, se dice: «¡Si 
esto ya lo sabía yo!...» «¡No hace falta!» «¡Es una cosa que 
no merece la pena de traducir!...» 

Esta es la pequeña moraleja que yo quiero sacar; es de- 
cir, pedir que nos regocijen nuestros queridos compañeros 
publicando libros que sean mucho mejores que este que yo 
he presentado. 


IND ADS 


Discurso del Excmo. Sr. D. Antonio Espina y Capo: El libro en 
Iieucias Oxperimentalés. vo... icoooosororonosortroros.ss 
Discurso del Ilmo. Sr. D. Nicasio Mariscal y García: Convenien- 
cia, para la riqueza intelectual de España, de que se reimpri- 
man aquellas obras raras que, sin estar consagradas por los 
siglos, tal vez por ser poco conocidas, son dignas de la estima- 
ción de los eruditos ............... A AS 
Discurso del Sr. D. Francisco Javier Cortezo y os Divul- 
gación de las artes del libro, Algo sobre encuadernación, 
como oficio y como arte, en España..... O O 
Palabras del Ilmo, Sr. D, Manuel Márquez, con motivo de rega- 
lar a la Academia su libro Lecciones de Oftalmología Clínica, 


Algunas erratas advertidas. 


Página, Línea, Dice, Debe decir. 
83 28 De Thon De Thou 
85 15 joyas fojas 
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